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COMUNICADO DE LA CONFERENCIA

EPISCOPAL ARGENTINA SOBRE PUEBLA

El trascendental acontecimiento eclesial celebrado en la ciudad de Puebla de Lo. Angeles.

ha int eresado vivamente a todas las Conferencia, Episcopales de América Latina, artifices

y responsable. del m ismo. Publicaremos la. Declaraciones que sobre el mismo den .

Ofrecemos hoy la correspondiente a la Conferencia Episcopal A rgentina.
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..EL PADRE HENRI DE RIEDMATTEN

COMENTARIOS SOBRE PUEBLA

La tarea del CELAM se cum ple en Iorme colegial. Por Esta·
tutes, se eelebren tres Reuniones de Coordinación al año. Un.

de ellas es general, es decir, con l. participación de todos los
Obispos que ¡nlegrlA 1.. Comisiones de los Departame ntos.

Hemos prometido ofrecer a nuestros lectores comentarios
sobre Puebla que ¡es ayuden a ubicar esta importa nte Confe·

renda y les faciliten la lectu ra provecho sa del Documento. En

. st. -numero ccntlnuamoe tal servicio .

Edit orial : Comunió n y

participació n
Comunicado de la Ccnt e-

rencla Ep lKopal Artentlna
sobre Pueb la
Reu nión Oen('nl l d. Oooe ­

dln.c~n

Del Concilio V.ticno 11
a Puebla
El p. dr e Henr! d. Rlad·

maUen
Reun l6n d e Coo rd Ina·
dÓn

Palabr.. de l Preaid.nt.e
del CELAM allnldo de
11 Reun ión de Coordl·
nación
El Padr e J avier Lozano

Lss personas que viven en función de una m isión de servicio,
nombl1ldo Ob lapo AUJl.

dejan huellss profundas en $U camino. El el CllSO dBI PIId,. de ciudad de Mb lco

Henrl De Riednumen, Secretario d8 COR UNUM, quien.. L d lfPGfe.a Latlnoa-
\l después de hecer el bhm por radas part8s, fue IIsmad9f."r mer~pe Inmltutoa

\0 el Seí'lor . 80let /n CELA M rinde homefl8je de admiración, Secularea ",

etecto y gratitud a tBn distinguido religioso y ptJblica lI~ri do~!.1l~rrlo. sobre

d · P~I.-e lo mucho que se escribió con motivo de su muerte. L -'

'.'



EDITORIAL

COMUNIÓN Y PARTICIPACION

e ~( )1; "rl'
ION SlC'RETARIADO GlNEltAL DlL UtA'"

CONS(IO pE. REDACC..
4t

DEL ellA"" IOGOTA.o.E. . Ap. A. 51016
SECRUARIADO GUU" .

desdo una óptica distinta a la

teol6glca.

Estimamos que esta referen­
cia que podría denominarse
dinámica está indirectamente se­
ñalada en Puebla con una frase
muy concisa: "Por Cristo, con El
y en El, entramos a participar en
la comuni6n de Dios" (214).
Equivaldría a decir por El que so­
mos conducidos o por Interme­
dio suyo entramos en esa como
misteriosa simbiosis [perrn (tase­
nos la palabra) con Dios, en esa
comunión con El que es part lci­
paclón de su vida por parte nucs­
tra.

:1

En la reflexi ón de Puebla

Pero creernos que no estar í.t
descaminado afirmar que part i­
cipación tiende a se ñalar espe­
cialmente el medio, el movi­
miento por cl que se realiza I jl

comunión de parte del hombre.
En la Eucaristfa, pensemos en
ella otra vez, el SeñorSacrarnen­
tado se nos ofrece y nosotro s
participamos, como yendo hacia
El, de su Cuerpo y Sangre para
entrar en unión, en comunión
- unión con El, ent regado en .un
don que es todo suyo como es
El mismo.

Cuando .entre los hombres
hay verdadera comunión, esa
que está más allá de los códigos
y las leyes, puesto que está fun ­
dada en el amor fraternal , en el
alto respeto de quienes se con ­
sideran entre s( como imágenes
de Dios e hijos suyos, en el "sen ­
sus amlcltlae", debemos pensar
que semejante comunión es
"producida por el Padre, el HIjo
y el EspIritu Santo" y que es
"comunicación de su propia co­
munión Trinitaria" (215). La co ­
munión humana es, por consi­
guiente, participación creada de
la comunión divina.

Esto nos conduce a reflexio­
nar sobre el otro" polo comple­
mentario"; la participación.

Utilizando una imagen, nada
original por cierto, podrfa decir­
se que respecto a la comunión es
"como la sombra que sigue al
cuerpo ", con lo que querrfarnos
expresar la mutua conexién en­
tre los dos conceptos que nos
ocupan, que una sobreentiende
a la otra, que no hay comunión
sin participación y que ésta su­
pone aquélla, que se lntcrpene­
tran . As(, decir que Dios nos en­
trega y comunica su vida, una vj­
da que.Ie es propia, equivale a
afirmar que nos hace ,part icipes
de la naturaleza divina" (2 Pedo
1,4).

)011 t érminos (JUl' caracterizan o
form .rn parte de lo que quiere
exp resarse con la palabra comu­
nión. No deja de ser significativo
que el lenguaje cristiano haya
utillzado ese vocablo, de manera
especial para denominar el hecho
de recibir a Cristo Eucarlstfa.wa
desde el comienzo r la comunión
con la Sangre de Cristo, la comu­
nión Con el Cuerpo de Cristo (cf.
1 Cor 10,16) . Se puede afirmar
concretam ente que para much (­
slrnos de nuestros fieles la pala­
bra "comun ión" tiene ese único
slgnificado.

El mismo San Pedro -y es
otro ejemplo- nos recuerda que
debemos alegrarnos en la medl­
da en que "participamos" en los
sufrimientos 'de Cristo (1 Ped: 4,
10), y San Pablo nos habla de la
"comunión " en los padecírnlen­
tos del Señor (Fil 3,10). Los
dos términos referidos a un idén­
tico concepto, aunque admita­
mos que aqu ( podría interferir
el problema de las traducciones.

mo sicmprr y Ih I puede , t:r de
otra manera, o in Id iniciativa in­
soslayable de Dios en sus rela­
ciones con los hombres. Si El
no se adelanta, el hombre per­
manece Inmóvil y solitario .

Donación, unión vital, amor,

11

Retornando a la comun ión
trinitaria indiquemos que Puebla
afirma que la evangelización es,
un llamado a ella; y que de ella
son primicias cualesquiera otras
formas de comunión cuando es­
tán animadas por la gracia aun­
que no constituyan el destino úl­
timo del hombre (d. 218)_

Otro claro ejemplo de comu­
nión que podemos destacar es
todo ese proceso admirable y
msiterloso del crecimiento en la
vida de la gracia y los dones, en
la sant idad. Sus más altos grados,
si hemos de aceptar las enseñan­
zas y experiencias de Santa Tere­
sa de Avila o San Juan de la
Cruz, son expresiones de una
comunión tan estrecha que llml­
ta, se podrfa decir, con la deflnl- ,
tiva y gloriosa. Es una donación ,
una invasión absorbente de Dios;
una comunión profunda a la que .
podemos aplicar las palabras de
Pablo a los Gálatas: "No vivo yo,
sino que es Cristo quien vive en
mí" (2,20) . O a las de la "Subi­
da" de San Juan de-la Cruz cuan­
do habla de la "amada en el'
Amado Transformado".

Nada extraño, pues, que haya
resultado clásicodefinir a la lgle­
sla como "una comunión " ; es un
misterio de comunión cuyo pri­
mer aspecto está const itu (do por
Cristo mismo que se da, se une,
se prolonga en la Iglesia.

\

(1) Ser! bueno hacer un estudio
sobre el misterio Trinitario en
el Documento de Puebla.

De la Trinidad como perfecta
y única comunión habrá que co­
menzar cualquier consideración
sobre el tema de la comunión , 51
so quiere proceder desde lo ~ás
hondo. As( se podrá ver como
de Aquella brota el Misterio de
Cristo desde el momento que la
Encarnación es entrega Y dona­
ción, en comunión (ntima, de ,~
Persona del Verbo a esa humani­
dad que surge en las purísimas
entrañas de la Madre Virgen, se­
gún los designios del Padre y por
obra del Esp(ritu Santo.

Prosiguiendo la Imea del ~is'
terio de Cristo sabemos que este
se prolonga en el de la Iglesia.
Todas las figuras con .raíces b(·

. blicas que el pensamiento cristia­
no emplea para profundizar ese
misterio de la "congregatio Iide­
llurn", están Indicando esa
comunl6n cuyo inicio es la en­
trega del mismo Crlsto. Por su
parte Puebla nOS recuerda que
"al vivir, en Crlsto ~ llegamoS
a ser su Cuerpo m(stlco., su pue-
blo, pueblo de hermanos unidos
por el amor que derrama en
nuestros corazones el Esp(ritu ".
Señalemos de paso que esas últi­
mas palabras nos enfrentan, co-

esa comunión trinitaria) proce­
de todo amor Y toda comunión,
para grandeza Y dignidad de '~
existencia humana" (212). y SI

se piensa que esa grandeza Y dig­
nidad son transformadas en co­
munión de plenitud Y gozo defi­
nitivos en la gloria divina, se es­
tá diciendo que la comunión Tri­
nitaria Inicia, eleva y finaliza de­
flnltivamente la creatura humana

(1 ).

Esa comunión divina en uni­
dad indivisibleque es la Trin~dad
Sands ima, constituye el p,rlncl­
plo y fin de la creatura racional.
De alguna manera es lo que en
Puebla se nos dice: "de allí (de

Hacia el final de las páginas
dedicadas a " la verdad sobre [e­
sucristo" del Documento de Pue­
bla, leernos que "Cristo nos re­
vela que la vida divina es comu­
nión trinitaria. Padre, Hijo y Es­
p(ritu viven, en perfect.a i n~rGo'
munión de amor, el misteriO su­
premo de la unidad" (212.)..El
hondo e i nefab ' e , m ¡~t,e r. lo , trml~"

rio es un misterio de comunión,
la más perfecta que podamos
imaginar. Es la donación total
de las Personas, pero sin la me­
nor confusión ni mezcla de Ellas
ni la más tenue posibilidad de
quebrar la Unidad divina. La uni­
dad del Ser divino es total comu­
nión de Amor. El Dios Vivo,
Uno y Trino, es Amor (d. ta .Jn
4,8).

La reflexi6n sobre el tema es­
tá abierta Y sin duda será ahon­
dada por futuros estudios. Aqu (
queremos apenas adelantar senci­
llamente algunas notas.

Se trata de dos categorías teo­
lógicas hondas, capitales : y, di­
cho sea de paso, es conocido el
uso que la filosofía Yvarias cien­
cias del hombre hacen de ellas

Por otra parte, la XVII Asam­
blea Ordinaria que se celebró en
Los Teques del 27 al 31 de Mar­
zo en su Sa. Recomendación pi­
dió "que el CELAM haga un
estudio de Medellín y Puebla
para que como se origi~6 en ~e­
dellIn la m(stica de la hberaclon,
se difunda a partir de Puebla,, .
la m[stlca de comuni6n Y parti-
cipaci6n". Al respecto ya se ha
o (do y le(do en, más de una
oportunidad la frase: "lIber~c_ión
para la comunión y la partiCIpa­
ción", con la que de alguna ma­
nera se entiende indicar el ern­
palrne entre el esp(ritu de ambas
Conferencias Generales.

En los dos Documentos pre­
paratorios para Puebla -:-el de
Consulta Y el de Trabalo-r se
expres6 claramente que la línea
teol6g1coilastoral que deb(a
vertebrar cuanto se dllera sobre
el ·.ema en la 11I Conferencia
estaba conformada por los "dos
polos complementarios", como
se denominaba a la comunión y
a la p8rticipacl6n. En Puebla se
realizó un esfuerzo grande para
que así fuera y' elloS ~parecieran

lo más claramente posible ..
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COMUNICADO DE L~ CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA

SOBRE PUEBLA

te a la comple\ldad de los asuntos a tratar, Puebla
es ejemplO de cohesión Y unidad del Episcopado
y de la Iglesia. Los obispos han hablado como
maestros de la verdad, pero antes han escuchado
la palabra del Papa, se han escuchado mutuamen·
te han escuchado al Pueblo de Olas presente en
'o~ demás participantes (sacerdotes, religiosoS Y
laicos) Y en las fervorosas muchedumbres que los
acompai'\aban. Pero sobre todo, los cblspos han
tratado de escuchar al Espíritu Santo desde una
actitud de humildad Y pobreza para que luego su
voz pudiera ser una palabra profética.

La III Conferencia del Episcopado Latinoame­
ricano está inseparablemente unIda a la presencia

LoS obispos de la Argentina queremos tr~nsml­
tlr a nuestros fieles la vivencia de un aconteclmlen­
'to eclesial de singular importancia para América
'Latina, Y por tanto para nuestra Patr Ia. convo~
cada por el Papa Y manifestando la frate~na co
legialldad, una numerosa representaclon de~
Episcopado latinoamericano se reunlb en Pue
bla de los Angeles Y llevando consigo las angus­
tias Y esperanzas así como las ricas experiencias
de sus comun Idades en orden a fortalecer Y dl­
namlzar poderosamente la acción evangelizado-
ra de la Iglesia.

A pesar de reunir obispos de diversas proce­
denc ias y de distintos enfoques personales tren-

mas eXlremas Y violentas , o cier­
tamente no existirá la comunión
entre los hombres, es decir una
sociedad Y una convivencia jus­
tas, humanas Y fraternas.

Ante ello la Iglesia encuentra en sí misma
a Cristo como el único Salvador y L iberador
que renueva el corazón del hombre y desde alli
transforma el mundo, destruye las estructuras
injustas y va construyendo una comunl6n y part i­
cipación entre los hombres, que realiza, más allá
do las diferencias humanas, la gran familia de
tos hijos de Olas, reunida en la justicia y en el
amor .

Sin Ignorar otros aspectos que Integran esa rea­
lidad de dlt(cll auscultacl6n, descubren junto a
evidentes logros y valores, otro proceso doloroso
de dlsgregacl6n yenfrentamlento, de ruptura de la
comunión, causado por el encerra miento ego ista
del hombre en sí mismo, .que lo desliga de Olas,
lo esclaviza a Innobles Idolatdas, produce situa ­
ciones de Inhumana pobreza, establece relaciones
de Injusticia y destruye la fraternidad cristiana.

tinalario del anuncio y de la gracia del Señor . Por
eso se proclaman su dIgnidad y sus derechos lnall e­
nabtes, como imagen del Creador e hijo invitado a
part icipar de la misma vida d ivina. Puebla busca
los medios, prepara y exhorta a los agentes, con ­
solida los centros de evangelización procurando
dar un gran Impulso a la acclón.apostóllca.

Los obispos en Puebla, partiendo de Medellin
y dando un paso adelante, han querido adentrarse
en la realidad de Amerlca Latina, no precisame nte
como soctótoqos, economistas, etc., sino con ojos
de fe y corazón de pastores, a fin de encarnar su
acción evangelizadora en la historia concreta del
continente, con la esperanza de loqrarl pronto una
proyeccl6n misionera a otras naciones.
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Esta evange!lzacl6n liberadora, profundamente
original y totalmente ajena a Ideo logías que par­
clallzan al hombre, tiene como fin la participación
de la vida divina, que es comunión personal con
Dios, que lleva a la comuni6n entre los hombres,
poniendo los ' fundamentos para lograr la civiliza­
cl6n del amor. Puebla es un acto magisterial det
Episcopado de todo el continente latinoamericano,
aprobado por el Padre Santo. Ha de ser recibido
con fe y agradecimiento en su contenido doctrinal
y pastoral y llevado a la práctica con fidelidad, pa­
ra Incorporarse a esta gran hora de la hIstoria de la
salvacl6n en América LatinA.

, , '

"Dios quiera, nos dice el Papa. que en breve
tiempo todas las comun idades eclesía'les estén in­
íormadas y. penetradas del espíritu 'de Pueb)a y de'

Conforme el Papa nos expresara, "el documen ­
to ha de servir, con sus válidos criterios, de luz y
estimulo para la evangellzacl6n". Por eso, los
oblspos ..exhortamos a su atenta y asidua lectura
y reflex 16n dentro del esp (rltu en qu~ fue escrito
por los pastores. '

de Juan Pablo 11. Apenas iniciado su pontificado,
fuimos benehciadcs por su generosa declslón apos­
t61 ica de visitar América. Su presencia física, su in­
cansable pereq rinac l ón misionera y su palabra va­
liente y clara avivaron la fe del pueblo, Ilteralmen­
te volcado a la calle para aclamarlo. Su ministerio
prlmadal conflrm6 a los obispos, sus hermanos.

El pueblo de México, cuya adhesl6n al Papa y
hospitalidad a los participantes de la 1II Conferen ­
cia fueron reaImente extraordinarias, dio a todos
un valioso testimonio de fe cristiana, de honda
devocl6n a la Virgen y de fldelísima adhesi6n a la
Iglesia en la persona de sus pastores. Maria Santí­
sima, Madre de la Iglesia. Patrona de AmérIca,
reclbló a sus hijos en la basílica de Guadalupc, los
acompa ñ ó durante las fatigosas Jornadas de trabajo
y a su maternal cuidado se encomend6 el fruto de
la obra común realizada .

• I

Este fruto, nacido de la 'comunión fraternal de
los obispos, se expresa en el llamado Documento
de Puebla, cuyo titulo manif iesta su Inequivoca fI ·
nalidad: "La evangellzacl6n en el presente y en el
futuro de América Latina". Este documento no
pretende ser un tratado sistemático de teolog ía
dogmática o pastoral, sino consideraciones de los
aspectos de mayor Incidencia en la evangelización
desde una definida perspect iva de pastores. Por
tanto los puntos más difíciles que pud ieran apare­
cer en la lectura del documento, han de Interpre ­
tarse a la luz de esta premisa , así como en el con ­
texto general de la doctrina de la IglesIa. Además,
Puebla nos entrega un solo documento que debe
ser lel'do y apreciado en su totalidad. Una
lectura fragmentarla y sectorlzada Ignoraría las
reglas elementales de una válida Interpretación .

Entre ros logros más Importantes de esta con­
ferencla se destaca, sin duda, conforme al pedido
del Santo Padre, la clarif icación doctrinal. ' La
verdad sobre Cristo, la Iglesia y el hombre, así co­
mo la aflrmacl6n categórica de la enser'lanza social
de la Iglesia, están presentadas con riqueza y sin
amblgOedad, de tal modo que se eviten por una
parte desviaciones peligrosas que atenten contra
la pureza de la doctrina, y por otra, se promueva
un mejor conocimiento del contenido de la evan­
gellzaci6n.

Es necesario subrayar que todo el documento
está ordenado a la evangelización. Por eso se d/l
tanta Importancia a .la exposlci6n doctrinal y. en
ella al Misterio de Cristo . El Señor es .el primor
evangelizador y "El mismo es Evangelio" _Su Sa­
cramento es la Iglesia, "para la cual anunciar a
Cristo determina su' Identidad y la originalidad de
su aporto" (n_270).

El hombre "primer camino que la Iglesia debe
recorrer"· (Redemtor Homln ls n. 14) es el ~e.!lz des-

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General del CELAM

La comumoo. como la paz,
hay que constru irla Y es una .t~­

rea común, compartida , partIci­
pada; y si comunión Y pilrtici~_a ­
ción son reflejos de la comunlon
de Dios y de la participación en
su Vida, no se darán entre los
hombres si ellos dejan de lado a
Dios.

Otros son los elementoS que
la hacen germinar y entre ellos
ciertamente el de la part icipa-

ción .

La comunión entre los horn­
bres no se impone por decretos
ni para obtenerla se introduce a
las sociedades Y a los pueblos en
lecho de Procusto de los esque­
mas establecidos por las ideo lo-

gías.

Importa mucho subrayar la
necesidad y urgencia de dar res­
puesta a este anhelo de partlcl­
pación porque si ella no existe,
será buscada hasta por las for-

Por otra parte, no es exagera­
do afirmar que en el tiempo que
vivimos, el hombre no quiere ser
mero espectador de los procesos
sino actor. Desea participar tan­
to en los diversos aspectos de .la
construcción de la sociedad y de
SU destino , como de los bienes
que la naturaleza Y la técnica
ofrecen a los hombres.

no significa afirmar su total au­
sencia . Pero en una época y en
un mundo separados por la inco­
municación, la angustia, el mie­
do y la soledad (por no hablar de
los conflictos armados Ylas muy
dlversa's formas de violencia) no
puede decirse que se viva "en co­
munión". Sin embargo, el anhe­
lo de comunión existe, aunque
no se la sepa definir o explicar.
Amor Y fraternidad, paz y justi­
cia, libertad Y alegría , están en
los anhelos de todos; y ellos son
elementoS de la comunión huma-

na.

111

La falla de comunión entre
los hombres es un dato indiscu ­
ilblc de nuestra realidad; lo que

Ese amor de Dios que com­
porta una dignificación radical
no es otro que el amor de Dios
que "ha sido derramado en
nuestros corazones por el Espf­
rltu Santo" (Rom. 5,5), hacién­
donos participar de ese amor. La
donación de Dios y la participa­
ción nuestra son como las dos
caras de una misma, inefable Y
misteriosa comuni6n. Entramos,
pues, en la comunión de. Dios
participando de su donacIón Y
entrega , de la efusión de su
amor . Porque, repitámosl o ,
cuando Dios se comunica y da,
es su Amor, que es El mismo , lo
que nos ofrece y entrega; Y por

puro amor lo hace.

acerca de "la verdad sobre el
hombre" leemos que "el amor
de Dios que nos dignifica radi-, .
calmente, se vuelve por necesr -
dad comunión de amor con
los demás hombres Y participa­

ción fraterna" (327).
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DEL CONCILIO VATICANO 11 A PUEBLA

REUNION GENERAL DE COORDINACION
. ' . . . . ín 'se celebrará del 1 al 8 del próximo mes de JulioEn el Sem¡narlO ConCIliar de Medclh r I 1 • 1979 Y primera de esta naturalc:~lI111 Reunión (;enerlll de Coordinación corresponc lente a ano , C' ucladespués de la Asamblea Ordinaria efectuada en Los Tequcs. Ven l. .

. . .. Presidencia ' el ScclTtario (;('ncral; los I'rL'sidefltcs deParticiparán en esta Rcunion : la " (.. .. -s Fpiscopales ' los I{csponsablcs eled I Miembros de as .01llISIOlle. . .•los Departamentos; to os os , . ( ' . • . 1. •,1 Director de la Oficina de Prensa )'
. Arto' el les(HL'ro ,ellCra. ~Secciones; el Secretarto (~un , .'. . ' .. de 1 . Or anos l~sileciali ....¡\(los. En rotal 75 personas,

publicaciones Y los Seerl.'tarlOS 1'.)1 cunvos e os g
de las eua1c:s 60 son Obispos.

. . . ' d . . la -- Ceneral para el cstudio de
. . ra dWldlda cn os 11arteS , "Temario: La Rcumon esta . • .: de cada uno de los Departulllentose munes' 2a -- Estudio. evaluaci ón y programaCIOI\ •temas o "

J

por separado.

Tres núcleos constituirán el objetivo de los trabajos :

I D • rro de Puebla y sobre la manera de realizardi rál' sobre e ocumci ~
,

lo. Informe, csru 10 y tI ogo. . I , . . del OO('\lIm:nlO de dicha ConferenCIa;la labor de difusión y apllcacl6n (e esplrltU y e

• AM 1979 1982 Ydt· la programaciónElabof"\eión del Plan Global de actividades del Cl·.I . 1 I : 198020. - • d' de 1979 y Wt o e ano .y el Cronograma para el segun o semestre
. manera de cdcbrar las Bodas ele Plata del CEI.AM . En30. Sugcrt:neias y dialogo s~brc la 25 lOS de existencia, pues nació en R(o deefecto el Consejo lIcgar~ en 1980 a los al

Janeiro en agosto de 1955 .

El Espíritu que condujo a Cristo en su acclónredentora Y lo resucitó de entre los muertos es elmismo que hoy dIrige a la IglesIa en la orocrarne­clón del Evangelio, la entusiasma en la comunica­ción de la Vida y en el gozoso anuncio del misterio
de Cristo Resucitado.

las directrices de esta hlst~rica conferencia". Portanto deseamos que en todas las diócesis, parro·quías comunidades religiosas, Acción Cat611ca ydem¡j~ movimientos lalcales, colegios. etc., se pro­vean los medios aptos qUé permitan profundizarestas ensef'lanzas, a fin de poder luego escoger yadecuar las pautas pastorales con Imaglnacl6n, rl~a'11 y creativIdad en orden a una evangellzac ne~~~z. El Papa ha señatadc algunas tareas prlorlta·rlas: familia. vocaciones Y juventud. Puebla Itlsasume y agrega, como tel6n de fondo. el tema dela justicia Y el amor preferenclal por los pobres.Nos alegramos de ver confirmadas Y enriquecidascon llueva luz prioridades que e\ Episcopado Ar·gentino hab ía fijado anteriormente.

Las palabras de Je'sucrlsto afirmando que susApóstoles no son del mundo .c;,omo tampoCo lo esEl pero Que son 'enviados por El al mundo Y porell'os ruega al Padre Celestial Y p'ide que no lossepare del mundo, en modo alguno constituyen .unjuego verbal sino que seflalan cierta sltuacl~nque desde el primer momento estuvo signada en

6

Marfa, Estrella de la evangellzacl6n, que desdeel principio fue medIo providencial para que nacie­ra y Creciera entre nosotros el hombre nuevo Quees Cristo. Impulse Y sostenga desde su santuario deLuJán la fidelidad de todo el pueblo de Dios a lamlsl6n que el Espíritu le encomienda desde Pue-
bla.

parte por la contradicción Y en parte por la tensión(cfr. San Juan 17,14-16).

Esas palabras "alleron para los Apóstoles. parasus sucesores y, por consiguiente. para esa realidadde cuya unidad ellos fueron Y son la expresl6n vi-
slble: la Iglesia.

La Iglesia está en el mundo. pero no es del mun-

do; con lo C/UP de lnmediato ,e quiere doc h , ontreotras cosas, que su nilllu il)¡!Ld y correspond icutemisión no son d e <;arádloll ¡.;olilicfl . ,., ,HlÓOIl(:O, so­cial o cultural . Trascleuden esas (ollc!JlII"ías, (cfr.Gaudiurn et Spes "2). La Iglesia no puedo serontendlda ni Interpretada seqún los criterios utltt­tados para comprender algunas de las tantas queel hombre crea o disuelve .

Hasta se dlrla que no basta afirmar que es unaentidad "religIosa"; a no ser que dentro de esacalificación se ubique todo un conjunto de reall­dades absolutamente trascendentea, llegadas alconocimiento del hombre por la Revolaclón yaceptadas por la respuesta misteriosa de 18 fe .

Todo esto constituye unl presupuesto bc1slcopara entender a la Iglesia; y de paso sea dichoqlle e/lo no acontece sino en el Inter ior mismode la Iglesia. es decir Intográndose vitalmente aella,

Pero la Iglesia está como encarnada en el mun­do: compuesta por personas humanas y, por ca o­§Igulente, sujeta a la historia , a Influencias cultura'18S Y sociales, encuadrada por los pa íses y encierta manera detlmltada por los poderes tempo­rales,

El "ser" y "estar" de la Iglesia son muy parti­culares y es lógico qua -comporten problemas tam­bién especiales; los cuales aumentan si se recuerdaque la palabra "Iqlesla" expresa una realidad queabarca mucho mAs que lo~ estamentos clericales.Enumeremos algunos ejemplos.

o ícese de la Iglesia Que es una sociedad: peroni por naturaleza ni por mlsl6n es una sociedad"temporal", tal como todas las otras sociedadesque conocemos. No hay un caso igual, por lo quela dtflcuttad de "comprender" a la Iglesia se acen­túa.

Sus miembros, por supuesto. son personas hu­manas, no ángeles; y al mismo tiempo son "ciuda­danos" de un pa ¡s, sujetos a poderes y leyes deter.minadas de un Estado. Y según lo atestigua la hls­lorla muchas veces esa doble condición originaconlllcros.

La Iglesia tiene una cierta concepción del hom­bre, dol m'undo, de la l/Ida, que derlva de sus ver­dades religiosas y con la que trata de Impregnarel espíritu del hombre y su cultura. Pero. cuántasveces se comprueba que esa concepcl6n se da degolpes con otras que tarnbián pretenden confor·mar al hombre y a la sociedad.

Un último ejemplo. La mirada de la IglesIa estámás allá de la historia : la trasclende¡ pero entiendeque la saIvaclón eterna echa sus raI'ces en el "hoy y

dqu í " ele la historia. Y entonces surgon tenslonesentre quienes desearían una Iglesia que totalrnen .te se ocupara dol "más all¡j" y otros que pretcn ­der ían ver a la Iglesia en tareas soclo-potütca« .

Nunca ha sido, ni será. fácil el Justo y sanoequilIbrio entre dos polos con fuerza propia.

11

Para analizar y Iratar de Interpretar un períodohistórico. maxtme 51 es reducido, es menester teneren cuente antecedentes y factores prevIos. Así re·sulta Indlspensable¡úblcar sstos diez a/\os que co­rren de Medellln a Puebla y no se puede menosde dejar bien enclavado el hecho capItal del Con ­cilio Vaticano 11.

Nombres tales como Juan XXIII, "Mater etMaglstra", "Pacern In Terrls", est.in unidos entres( y con el hecho conciliar¡ por supuesto, y encIerto sentido en primer lugar, el nombre de Pa­blo VI. con "Populorum Progresslo" y "Evanqe­111 Nunt land!".

Durante vartos anos del post-Concilio se utllíz6un vocabulario no sin una crerta resonancia "polr­tlca". As{ se hablaba de "raacclonarlos" y "deavanzada..•• de "conservadores" y "revoluciona­rlos". de "tradicionalistas" y "progresIstas". de"derecha" y de "Izquierda ti,

Se etiquetaba de esa forma 11 personas, gestos.corrientes e Instituciones. Entonces ~Iguna vezescr ibí para explicar cosas que estaban acontecien­do que esos terminas eran Inadecuados; era ore­ferlble describIr dos posIciones de la Iglesia anteel mundo y sus realidades: una de "defensa" yotra de "apertura" (aúneon su resonancialúcida, aJedrecística ...). Quá quería declr7 Senci·lIamente que por li!r90 tiempo la IglesIa había vi·vldo como a la dofenslva, replegada. La EdadModerna habiíl Impuesto vigencias y normas di­ferentes 11 las de la Iglesia. la hab;a como ernpu­Jado hacia un costado, a veces de buenas manerasy otras atacAndo la. Habla Ido quedando en ciertaforma /l 1,* Intemperie, o. 51 se prefiere refugIada en51 misma. en "sus sa'crlst ;as" en el "'nterlor" yprlvacldad de las conclencltlS, como pretendía elIIl:?erallsmo religioso.

El Vaticano " fue la confluencia de dIversosesfuerzos y mOl/lmlentos de renovación, compren·sl6n Y apertura que desde fines del siglo pasadotueron apareciendo y actuando en la Iglesia. LaIgles.la QuIso hablar de si misma para "e)(pllcarse",darse" conocer con clara lucidei. pórque mucJril,oscurIdad había Ido formándose en torno suyo ;quiso "enfrentarse" también con mucha claridadcon el mundo. no para "pelear" sino para dialogaly servirlo. ,



crítica al concepto de "desarrollo", 111 que cuan­
ta entre sus presupuestos un desconocimiento de
los fen6menos de la Industrlallzacl6n y un roman­
ticismo populista que termina en deflnltlvll en pero

Juicio del pueblo.

En la visita ala sede de la ONU (1965) Pablo V.I
habla abogado por los pueblos del , denominado
Tercer Mundo 1en la endcllca acentúa su poslclén .

Tomaba partido en su favor al pretender mos­
trar y decirle públicamente al mundo desarrollado
que atendiera al dramll de tantos pueblos y cayera
en la cuenta de la peligrosidad de esa sltuaci6n . En
la base de lestas IdelS hay una Idea absolutamente
cristiana del hombre cuyos rasgos, perteneclentes
al tradIcional pensamiento de la Iglesia, recordó
en el discurso de la clausura del Concilio. Junto
con ello habíll en Pablo VI una rara slnton(a con
el mundo moderno Y sus problemlls. mezcla de
peMtrante Inteligencia y aguda sensibilidad.

Por consiguiente no dese6 renovar condenacio­
nes a nada ni a nad le j se subrayó la autonom (a de
las realIdades temporales, aunqUe recordando, co­
mo no podda deJar de hacerlo, que tal autonom(a
no era sln6nlmo de Independend~ respec\o a Dios
("la creatura sin el Cread~r $8 esil,lma" dIce el do­
cumento Gaudlum el Spes en el No. 36). Se ac;en­
tuó que la IIb~ftad religiosa es una exigencia de
la conciencia de la p.rsona humana, aunqué no
se delé de af,lrmar que el hombre está obligado a
buscar la verdad Y renov6 la firme creenCia de que
la Iglesia la posee en plenitud, lo que no constituye
un obst~clllo sino un Incentivo parae1 dIAlogo y
las tareas ecuménicas. V los e]emplOS podrlan muí-

tlplicarse.

1II

Suelo afirmar que 111 época InmedIatamente
post-conciliar estuvo signada por un gran optimis­
mo con ciertas dosis de ingenuidad. Los comien­
zos de los cambios Y de las renovaciones son así.
Por otro lado no era fácil prevenir con claridad
las dificultades Y crlsls por las que atravesaría la
IglesIa. Fueron af'¡os dltlclles, y tanto que algunoS
pensaron que se trataba de la época m~s tremenda
de la historia de la IglesIa. No es que ahora hayan
transcurrido del todo esos vendavales, ni mucho
menoS. Pero se tiene la fundada Impresión.' que
ya fueron alcanzados los picos más altos Y hay
un cierto aquietamiento de las aquas. V a medida
que transcurra el tiempO, dichO sea de paso, cre­
cerá la figura de ese gran "piloto de tormentas"
que fue Pablo VI, el Pontlflce para esta Iglesia Y
para ~ste tiempo. El hombre de las grandes uto­
pfas! (Escrlto lo que antecede aparece la primera
Encíclica de Juan Pablo 1\ j léase lo que el Papa
actual dice en ella de su venerado antecesor, el

Papa Mon.tlnl).

Más que ihacer el balance de estos diez o quince
añoS de la Iglesia, parece conveniente destacar
algunos datos de Innegable resonancia.

La publicación de la "populorum ProllreSlllo"

fue uno de ellos.

El documento de Pablo VI despert6 Inquietu­
des, refle)(lonas Y tambIén resquemores y tergiver­
saciones. El Papa recordaba que la "cuestión so­
cial" superaba las dimensiones de cada pa is para
tomar proyecciones mundiales. Los problemas se
planteablln ya al nivel de pa íses ricos Y pa íses po­
bres m¡js que al de patronos Y obreros.

A mi juicio hay en el documento pápal una des­
crlpcl6n y consecuente valoración del desarrollo
integral que lamentablemente se dejaron pronto
de lado al caer en el embobllmlento de la "revolu­
ción" como respuesta al esquema de "domina­
cl6n" Y "dependencia". y por una desenfocada
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El año siguIente a la publlcacl6n de la "P .P." se
realizó la I1 Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano. en Medellin. FUI! un importan­
te acontecimIento eclesial, con grande influencla
en el continente y aun con proyecciones fuera de

él.

Medellín tuvo interpretaciones parciales o exa­
geradas, rechazos malhumorados o adhesiones apa­
sionadas; "canonizaciones" absolutas o "<;ondena-
clones" a ultranza .

AlgunoS, por ejemplo, vieron en Medellín una
Invitación a la violencia sin reparar que realmente
la rechazaba (cfr . Doc. 2 (Paz) No. 15-19) . Para
otros Medell in es contrario a las estructuras. sin
darse cuenta que deja bIen asentado \que de na­
da vale la reforma o cambio (no dcstrucclón) de
las estructuras si no hay reformll del corazón del
hombre (cfr. Doc . 1 (Justicia) No. 3). Se le achaca
ser "populista" en base a dos de sus documentos,
el de "Justicia" y el de "Paz". pero nada se dIce
que hay todo otro documento sobre "élites" Y
no por cIerto en su contra (etr. Doc 7) (Pastoral

de élltes).

NI los que enarbolaron a Medellín como una
bandera revoluclonllrla, a veces con sinceridad Y
otras por Ignorancia o mala fe, ni 105 que lo re·
sistleron o rechazaron, en condiciones parecldas 11

las de los anteriores, han hecho un esfuerzo de
comprensl6n Y esclarecimiento cr(tlco, honesto y
obJetivo parecido al que realizÓ el CELAM mismo
en 1976 Y que se materializó en el volumen "Me·
dellín . Reflexiones en el CELAM" publicado por
la BAC, de Espar'la,en 1977.

En Medellin, según Mons. L6pez Trullllo. se
manlfest6 "la conciencia de una IglesIa profética,

en elsentido biblico del concc t . '
sencla de Dios en la histo ' p o, se c~p.t.o la pre-
Iglesia . se ' na. en la rmsron de la
la fe 's'e"'b .mlraron I~s acontecirnienlos desde

, a ogo por el Remo de DI
se hicieron públicas las denuncla~sci:~~~~ac lón ... ;
que representa una conculcación del homb aq~ellO
gen de Dios" ("Medell (n R fl' re, rna­LAM-- BA . e exiones on el CE-

I C, pago 16) . Medellín no pretendió ser
~a ~I~~;aocl~e ,~Ing~na teolog(a especial, llámese "de
su preferen:,a o o~ ~;ra manera; tampoco quiso en
"proletarlad ,,~ s pobres confundirlos con el
poi ítlca) Ten en el senlldo de una clase socio­
rlo" (lb i NI gan o no un potencial "revoluclona­
rl t l . por asomo quiso ser una versión "no-

zon a y antropocéntrica" di'
fundamentaci6n teológica a d:te~~~les~a o prestar
tes polülces : muen ístmo menos Ina as corrlen ­
extremas de la violencia y del terr~rl:~~~preslones

.Por qué hubo ese tironeo de Medellín , o yendo
mas allá, por qué se ha reaccionado de man
tan diversa frente a las actitudes de la 1 I . era
lodos estos años? g esra, en

La resuuesta es compleja y qulz é cpender t onvenga res-
e, con ireves formulaciones.

al' O '. ! ejernos asentado un dato positivo' la I I
sta tiene en la vida de América L r . g e·
ela más relevante Por ello ' t a rna una presen-

b
. . m eresa más que antes

sa er que piensa la Iglesia qué dice .de actuar có . ' . como preten-
. mo reacciona. Piénsese al respecto c

mo se quiera. creo señalar una realidad . o-

b) V .anos hechos mayores signaron estos an
;u~I;:n~iIIIOsh~~~Ic01 un no~able giro. sobre todo ~~:

, la e mar)(lsmo (no dig h .
p.arlido comunista) y el desarrollo de ~ ~c'a el
violen las de la revo tuc i ó as ormas
les de la década del 60 s; (en. a.quellOs anos fina­
era " 'a poi itlc d I eSCribiÓ que la violencia
política" E)(~ct~!).e a muerte y la muerte de la

c) Algunos podrán recordar
~~~~~r:l~S if~flllencia en todo ell~~:~rl~;~t~ec~s~~~~
perseverante~t~:~;áape~etración ideológica sutil y

"aeonteciml~ntos de ~~~:~~~ ~os.pechen que 105
las proposiciones y t n ulan aqu{, Pero es­
un o ras semejantes son parte de
im~Ii:XPI.tcacI6n más amplia y Que necesariamente
cada ~ra un hecho del cual se ha ido tomando

pob
' ez mayor conciencia : el subdesarrollo la
reza y la ma " ' 'ó '

mer
O ' fgmaCI n de grandes masas latinoa
ICilOas. -

Este dilto de I lid 'Inanera ue In a rea ad puede golpear de tal
sar inge~ua eUCI~OS, aun cr istianos. lleguen a pen-

I
. qUlvocada y desg . da 1m ic~ sol . . racla llmente que

( uCl on e~ la q le b t - .
pistola o .1a' esp lid I ro a del canon de una

. . o e a e lIna bomba .

d) Y acontece algo 'sing'ular ' .
Jerárquica señala ese estado de e clldn~o la Iglll)i.1
si6n de ofrecer solucione' osas, SIO la pre ten ­
que d s: cuando advierte par 1

para c
s:

~ecfual asuma sus responsabilidades; cuand~
orma pone ante los J d

socio-económicos y l' I o os e los sistemas
Inaceptables de ciertas po I t cos consecuencias
entonces las "lzqUlerdas~~~c.epclones o esquemas,
las "derechas" b nncan de satisfacción y

raman . Cuand .
otro lado, que la rnlslón de lose recuerda, I>Or
que las soluciones no br t a 1~lesla no es poutlca:
marxismo y cristianismo ~o~n e la violencia; que
las "Izquierdas" se enojan Ilnc.~mpatlbles; pues
gran . Así sucedl6 durante ~st:sdederechas" se ale ­

ces y relieves; y sIgue aconteclm/enc;~.IO, con mal i-

Estimo que uno de los tlr .
experlrnentó la Iglesia en es~nse;~ mas fuertes que
pan fue la pretensl6n de os que nos ocu -
qulerda" t f empujarla hacia la "Iz -
recha ", En a~qU~~r::nc~mo la rnlopta de la "de­
to "c i r t do, el caso del mcvlmlen-

I
r s ranos para el socialismo" y otros de J

m sma naturale t( , iI

¡~: ~~~ i~;~::'i;::,:~:, 7,~:.~~~~t·;'E~~"I~:'"O
pa rses, no se d irigen - a veces ni n onar sus
estados socialistas. Los otros 10sS~t~~~~can~ a los
rece, ° los rec iben mejor' I mas, P,1 'tan). ' o por o menos los acop -

IV

La Iglesia latinoamericana pen ó .
después de Medell in . s que diez a ños
flclen constltu ran un periodo su·
ver ~e para v~lver a reconcentrarse y tratar de

e .~o podr ía prepararse a actuar en
espec ñíca - la evangelización- durante I su ta.re,a
mos .años, prácticamente los f i~ales del /~ pr~x, ­
esa mtención se realizó la III Ca f '? O. 011
ral del Episcopado,en Puebla Méxl

n
erencla Gene ·, cO.

Con mayor realismo, m.ás profundidad teo ló'
glca y ul)a gama más variada de temas con u
lenguaje Quizá menos s~noro pero también m~~
nos. ambiguo, Puebla asimila y sobrepasa a Me·
delltn . Pese a ello, y ojalá me equl .Int t I voque , vendran

er~re ac ones desenfocadas y átaques directo
e Indirectos: pero nadie podrá negar que al men s
la 191;sla quiso yse esforzó por estar presente ~,~
~n~l~n de serVIcio en este hIstórico tiempo de

m, r ca Latina. Hace ai'os, a propósito de la "Po-
pu orum Progressí" Io , a gul,en dijo que la I Icsia
se ubicaba en la cresta de la ola "de la proble~áti­
ca de.l.mundo contemporáneo. Recuerdo esta ase·
v~;~lOn /la para c,onfirmarla ni para negarla : sim ­
p ente para decir c,on toda .sel)clllez algo an¡ilo·
go respecto a la Iglesia en este "Con' ti ' tlae" nen e d I'

speranza .. Ella ha dado un eJ'emplo d 'nló f t e (orll ll·

I
n ~a ernal, de sinceridad consigo misma y co

a realidad d '. b . 11. e I ertad y de unlda'¿ en la d ' .dad d . u IvelSl'
, e apertul a y de disciplilla de adl' , .. 10Slon a 1,1

9
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muy pronto, Pero estoy cierto de que"'a del P. de
Riedmatten nos ha empobrecido a todos súbita y
prematuramente. Nos daremos cuentajcone] tlem­
po; es el caso de los mejores servidores So6re los
cuales se apoya sin temor y siempre el saber.
Son como fuertes columnas que dan a una casa
su elegancia y firmeza. Puedo confiaros q'ue en el
fondo de mi pena personal, experimento con lnfi­
nlta gratitud todo lo que él me dl6en tres años de
colaboración leal, esclarecida, fiel y generosa en
los compromisos y responsabilidades que se me
presentaban comp letamente nuevas? No solarnen­
te eso. Es cierto que nos hará falta y mucho a
todos nosotros, según lo dice el Papa. "esta figura
ejemplar de sacerdote y religioso, incansable servi­
dor de la Santa Sede" . SI, este sacerdote nos
raltará. y no obstante, necesitaremos de alguien
como él para hacer pasar y acuñar a través de la
elocuenc ia de su vida y de su palabra, el mensaje
tan Importante que Dios nos acaba de dar solem­
nemente .por Juan Pablo 11 en la Encíclica " El Re­
dentor del Hombre", la gran carta, cristiana y hu­
mana, de los nuevos tiempos que vivimos.

De sacerdotes así tendrfamos necesidad par..
ilustrar por sus prop ias personas, las dos cartas Pa­
pales que justamente mañana. ]] ueves :Santo, van a
suscitar, lo esperamos, ' el más amplio y excelente
eco en el corazón de los sacerdotes del mundo en­
tero . A los jóvenes gusta mirar y admirar eSI~\
ejemplos verdaderos de sacerdotes exactos en la ci­
ta de la'verdadera fidelidad, antigua y nueva, que
como el P. De Riedmatten han sido formados en la
escuela de ' rigidez y austeras disciplinas de los
tiempos pasados, pero que saben, con Inteligencia
y flexibilidad, estar cercanos a todo lo que es pro ­
mesa de salud y salvación en la futura "civilización
del amor" proclamada fervorosamente por Pablo
VI. Ese gran Papa cuya muerte también nos ha es­
tremecido, el Papa de las profundas intuiciones del
hombre de hoy con sus necesidades, sus miserias
y sus espectatlvas, el Papa de la Iglesia de mañana
con sus riquezas de corazón y de misericordia,
'quien creó el Benlam{n de los Organismos de la
Curia Romana "Cor Unum" tántas veces mencio ­
nado y lo colocó, el único de todos los nuevos ser­
vicios, en el seno mismo del Palacio Apostólico .
Los comienzos no fueron fáciles. Hoy, con lágri­
mas en los ojos, se ve sin embargo claramente que
el Papa puso su mirada certera y que fue feliz al. '
Ir a buscar en Ginebra al Padre De Riedmattcn ,

EL PAD,RE DE RIEDMATlEN MODELO DE SACERDOTE V DE RELIGIOSO

La muerte de aquellos que se ama llega siempre

Por donde él pasó, queda siempre vivo el recuero
do agradable de un hombre profundamente culto y
discreto, de un experto, conocedor de las más di­
versas situaciones y problemas ; sobre todo de un
amigo atento a 1.0 que es esencial y humano, capaz
de destacarse, cuidarse y promoverse. Cristiano pa­
ra él mismo, era ante todo sacerdote para los de­
más,

Nuestro Santo Padre el Papa Juan Pablo 11 ex­
pres6, primero que todos, su pena personal en dos
telegramas dirigidos, uno al Consejo Pontificio
"Cor Unum" , otro a la gran familia Dominicana .
Su bondad paterna l nos ha dado así un consuelo
inapreciable, asegurándonos su especial bendición
y su oración por el querido desaparecido. El So­
berano Pontífice en sentidas palabras ha querido
igualmente expresarí su penapor la pérdida de este
colaborador de excepcional valor, unido con todo
su ser a lo que Roma represent a para nosotros de
más caro y grande, es decir, Pedro que vive siem­
pre, visiblemente, a la cabeza de la Iglesia de Jesu­
cristo, en la persona del Papa.

Apenas se conoció el lunes de mañana en Ro­
ma, en Suiza y aún por todo el mundo, la. triste
noticia de la muerte repentina de nuestro querido
Padre Maurice Henri de Rledmatten, numerosos
amigos, hermanos, conocidos, colaboradores antl­
guas y actuales, Consejeros, Miembros y Cónsul­
tares del Consejo Pontificio "Cor Unum" reac­
clonaron inmediatamente expresando en los
términos más conmovedores su inmenso dolor . los
mensajes, carlas y telegramascontinúan llegando a
nuestro Secretariado para expresar la conmoción
causada por el dolor y el impacto de esa noticia .

Cómo no sentir, en efecto , el inmenso vacfo
que deja a los sesenta años, en su familia, en su
Comunidad , en su Orden, en "Cor Unum", en la
Santa Sede, en una palabra, en la Iglesia, este sao
cerdote especialmente rico en dones y talentos,
tanto humanos como intelectuales y espiritua les;
este sacerdote providencialmente preparado para el
servicio a la Iglesia en Roma por diferentes y s611·
dos estudios, diversas lenguas, títulos envidiables,
contactos y experiencias únicas, fáciles relaciones
con muy altas personalidades del mundo de las
ciencias, del derecho , de la diplomacia y de la
cultura.

HOMILlA EN LAS EXEQUIAS

Cardenal GANTI
Presidentt

=

ANTONIO QUARRACINO
Obispo de Avellaneda, Argentln~

secretario General del CELA

la misión evangelizadora en
la Iglesia realiza su prop I ción de los pueblos.
la historia. para bien Y sa va

I nos ' somos Pastores de la
"Queremos identlf car . id del corazón

Apost6l1ca. nac a
Iglesia Cat611ca y I .. Así hablaron
de JesucrlSto\ el Hilo del Dios v va .
los ObIspoS en Puebla. '

. EL PADRE HENRl DE RIEDMAn~EN
. El Sef'lor lo lIam6. de improv}So . ALFONSO LOPEZ TRUJILL~

E t ejemplar religioSO que dedl' a su Paz definitiva . En esta, su u~~~ PresIdente del CELA
, ~u~hOS al'los ,de su vida al serv~· ' rna peregrinación. lo siguen

ca t Sede tuvO ras mas
elo de la San a I CELAM. \obras...
estrechas rel~c¿o~~~ Cs~neentusiasmo, e:
~os aco~~~ldable experlencla, en CARTA DEl PRESIDENTE DE COR UNUM
tm~ Yde nuestras actividades. Entre
var as el Curso sobre Doctrina iem b Consulrores de COR UNUM
otras . en ara Centroamérl· Queridos amigos, MleflI ros y
Social, realizado p b CriterioSyen el Encuentro so re (na de nuestro Secreta:
~aara el Desarrollo. celebrado en Pa· Conmovido por la, m~J:~~r;:,e;D~A TTEN, O.P., hemos
namá. ' COR rto el Rev. podre HEN , dt to COIl vosotros este duelo

Secretario General de id mpartlr de tnme la . d ' del
UNUM, el

P. De Riedmatten. fue quert o co , d t legróficamente el mismo la
all tamtltar informan oos e

--tal era la riqueZa de su perso n
l' "

dad llena de Olas y de amor a a deceso.
I _ como un espontáneo lugar . resada ton rdpldamente, ha

~~c:nacllentro. de diálogo entr~ ;~~: La simpatía que lJabéls exp lo Os lo agradezco. He
tos orQanlsmos de ayuda . Ta COR constituído paro mí UII gr~n eCnoneSsUtaep~ueba que nos go/pea,
dldo estuvo a su labor en d lila vez mas s
UNUM que parec la casi Imposible experimenta o I ' familia de hermano. ' realidad una gran
hacer una separacl6n entre esta que constItuImOs en ." / debemos 01 Señor que nos
Instltucl6n y su Secretario y hermallOS. Este esp iritu o lo debemos también, en

s los Pontifices le reune paro su servicio die omotardj o Secretario quien, con
Muchas vece ellcadas comisiones estro amen .

encomendaronbd on eflcacla y fl· gran parte, a nu le denal V/IIot, ha fundado nues-
que I\evb a ca o e prsca- S.S.',el popa Pablo VIY e ar
delldad Prevalecía sobre su por- tro Consejo Pontificio,

. I tstón de que era
da salud a m . N m El Liba · breved por esa Víet- a , IJalidades y virtudes, aunque .
ta or. Guatemala. las se- Quise evocar sus e t édurante sus exequlasj
~~~~~~~rat~~:'bles del Afrl~~~ ~:~ mente, en la homilía quel;o;'~~~mente airas rasgos para
ron como Imanes de,:uc~:I~ad. Más cada uno de vosotros ten r
sencla. urgido PO\mlento hasta su agregar o ese esbozo.
que el fácil cono c el ~stllo I'el" lUsa
dominiO. de lenguas, de su vida le d h pensado continuar s n po
gloso. cordial Y~ra~~~ puertas que con el Secretorio o eb revisto en el programa de
abría puertas. n d se com- nuestro trabalo como es ~a au: rendimos (/ nuestro primer
golpeaba con sus sollcltu,es caridad este año; sera un hom,enaule

e
qel acuerdo realizado en equipO

prendía que golpeaba a to mas a

P
resurosa de la Iglesia. SeeretCJrlo, cuan 'te esta continuidad.

d I s problemas y con sus colaboradores, perml
Conocedor e o la

de los momentos POe,r ~~~req~~nr l d . . to os aseguro que todos
Iglesia' atravesaba.. t de Doml. Al renovar mi agro eet!tJlen ,
se ubica en esa ~~~r~:rs~nalldades. est áts presentes en mi oradon.
nlcanoS. de gra~ IIdad que el melar
que saben a ca a a los puebloS.
servicio al hOlmbr~~s criterios ceite-
es la obedlenc a a
ros de la Iglesia.

or y de entrega a sus pue­
Iglesia universal Y de a~abra. que a algunOS podrá
nros. y ha dicho su p ha dlseflado pautas de ac­
parecerle caudalosa. y
clón ' eclesial.

ha querido ser palabra
Esta palabra de pue:,I;tlcOS ni de técnicos; y

de Pastore.s, no de PIdo seflaladoS tambIén
los caminOS prácticos han s
desde esa 6ptlca.

erdlendo la Identidad de
Está claro que no es P1- sus princlploS. como

sí misma o la de su Mensa e Y . .
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dlación de caridad.

Se puso ,de relieve el interés para que
todos los paises queden debidamente re­
presentados.

y se cuidará siempre que la oración y In
I b '6 ' ce­e raer n, de la Eucaristía inspiren y res-
palden eficazmente todas las actividades d l
CELAM. e

.~' Los participantes recibieron infor­
macI~nl ~obre las diferentes publicaciones y
el mas I Importante servicio que ofrece el
CELAM: el,I~stituto Pastoral de Medell ín.
~ este propósito, se acordó una visita colee­
tíva .~ara un encuentro personal con la Di­
reccion, Profesores y alumnos de di h
In titut IC oS l O.

~' Se recibió el Informe del Comité
Economico y se dió a conocer el Plan Glo­
bal que ha venido regulando las actividades
del CELAM. Se hizo notar la necesidad de
actualizarlo a la luz de Puebla. .

6. Se delibero sobre la conveniencia de
actuar y las diferentes formas de hacerio
en los casos de evidentes violaciones de De­
rechos Humanos que afectan a muchos de
nuestros Pueblos Por acuerdo ,.el CE " unarurne,

LAM, s~lo intervendrá con el acuerdo
de las respectivas Conferencias Episcopales.

6. Finalmente los Presidentes de los
~e.~artamentosdieron a conocer la compo­
~lclon d,e las Comisiones Episcopales que
integrarán los Departamentos. '

nOLETIN/REUNION DE COORDINACION

• En cuanto a las actividades se procura­
a que respondan a necesidades pastorales
erdaderamente sentidas y se ofrecerán en
la~ de servicio. Se trabajará siempre en
qUIpO, se emplearán las mejores dinámicas

Sin embargo, nosotros estamos llenos de espe­
ranza Y seguros, con la misericordiade 0105 J t
nur~ de Marfa y el apovo de nuestros humiid:s :~: E"
(raglos, de que en la mesa' eterna del S ñ n unten con el Papa orarem '
to reservado será ocupado y que le he ,or;.u pues- blén que no ahorró jamás d os.p~r el. E

I
tam .

ún d( t aran resta al- lud, nJ vida orará na a, ni tiempo, ni sao
8. a ~ntos pequeños, pobres) exitados) refu- tlda nos vue'lva a toPd

or
nosodtrosla fin de que su par -

g~ados, Invalidas, destrozados por el odio, por la I os y ca a uno g
Violencia o p. o.r la guerra) pero oue el amor del Pa- s nteresados en J el sevlclo d I I enerosos y de-

h

~ . e a g/esla y del Señor.

pa a rehabilitado y salvado po·r su lncans bla e me- I B. Card. GANTlN

AA

La nueva Directiva del CELAM h
r~~lzado su primera reunión de coordina~
oion, en la sede del mismo, del 4 al 9 de
mayo de 1979.

2. Se estudiaron los criterios funda­
menta~e~ para las actividades del CELAM
actuah~andolossegún el espíritu de Puebla
y asumiendo los lineamientos y las priorida­
des de !a I1Ia. Conferencia Episcopal Latí­
noamen cana.

1. Ante todo se estudiaron y explicita­
ron las recomendaciones que en la X VII
Asamblea ordinaria, celebrada en Los Te­
ques, Venezuela, del 27 al 31 de Marzo de
1979, se hicieron para el período de
1979-1983.

,S~. insis~ió en que los miembros de la
Coml~lOn Episcopal de cada Departamento,
~demas de su competencia en su respectiva
area, ~an escogidos procurando que todos
los paises estén representados.

El sábado, al medio día, lo esperaba para alrnor-.
zar. Pero, acababa de aceptar, creo, algún servicio
importante e inesperado de última hora. Su puesto
quedó vado hasta el fin...

Se reafirmó la conveniencia de que
los Secretarios Ejecutivos residan en la sede

A quién confiar nuestro dolor sino a Cristo y a del CELAM; pero al constatar la imposibilí­
Ma.d~\"Consuelode los afligidos"! Miradlo en esta dad de hacerlov .en algunos casos se' acordó
Bas(ll~a mariana que hace parte de su casa de fa- que, al menos por tiempos d ~ . d
milla ~spiritu~1 donde pasó, como de costumbre, todos los Secretarios e ~rna os,
su última tarde dominical y'saboreÓ'91gOZ? de v!vlr . Sede. se congreguen en la
el "cor unum et anima una" de las verdaderas co­
munidades cristianas con sus hermanos en religión.

Dios ha tomado a este último por el corazón,
signo y asiento de nuestra fidelidad cuando lo de­
jamosconducir por el Señor. El Padre ha permane·
cido fiel a lo que constituyó siempre los amores de
su vida, los amores de quienes recibió mucho: su
familia, su patria, su Comunidad, su Orden, su há­
bito, sus ejercicios de piedad... religioso de fe in­
quebrantable, sembrador de esperanza a su alrede'
dar, infatigable servidor de la caridad, era siempre
un verdadero monje entre nosotros. La víspera de
ir a Bolognia para sus ejercicios espirituales, tuvo
que renunciar, este año como frecuentemente en el
pasado) a tal viaje, retenido por compromisos que
exlgían su presencia en Roma Ya los cuales no po­
día substraerse, helo aqu í llamado de improviso
por Dios. Su respuesta de hoyes la de siempre:

"Fiat",

En el espacio de pocas semanas "Cor Unum"
tuvo que soportar graves pruebas: la muerte del P.
Molloy, Montfortiano. del Cardenal Villot, del

P. De Riedmatten.

Ahora es el momento de volver a leer el Evange­
lio escogido expresamente para esta concelebra·
clón ecuadstica: "Cuando yo me haya Ido Y os
haya preparado el lugar, de nueva volveré Y os
tomaré conmigo, para que donde yo estoy, estéIS
también vosotros" (jn 14,3) .

Un mes, Justamente, después de la muerte del
Cardenal Vlllot, primer Presidente de "Cor
Unurn", a quien el Padre De Riedmatten tenía
grande y afectuosa veneracIón, Dios lo llama a su
casa. Qué colncidencial El Padre-se preparaba a Ir
a San Pedro para unir sus oracionesy sus sufragios
a los del Sacro Colegio Y la Curia por el más pró­
ximo colaborador del Papa, desaparecido también
de manera imprevista,

Pascua con nosotros. Por el contrario, como pere­
grino siempre caminando a imitación de los que
buscan a Dios, ha madrugado para encontrar a
Cristo Resucitado en una Pascua anticipada.

Su viaje terreno terminó en el umbral de la Se­
mana Santa. Alguien ha dicho que no celebrará la

Igualmente, los viajes lo encontraban en todos
los caminos del mundo, amigo siempre deseado Y
acogido en todos los continentes Y entre todos los
pueblos. Todos sabemos que el último largo viaje
de su vida llevó sus pasos una vez más al Medio
Oriente atormentado y, claro está) al Líbano de su
corazón. El capítulo del Líbano merecería, él sólo,
ser escrito\ como libro aparte, en homenaje a ~n~
amistad, devoción, coraje bajo las bombas Yfideli­
dad' inquebrantable. Todo 10 que el amor invierte
o siembra en buena tierra, aún profundamente agi­
tada y destrozada, termina siempre por producir
frutos de paz, de justicia Y de concordia fraterna.
Tales eran los votos y la nota de esperanzacon los
cuales terminaba siempre sus reportes de viaje .

Hombre de orígenes allá, en su tierra natal,
llegó a ser el hombre de orígenes en Roma, su se­
gunda patria según la fe y el amor. Pero Roma es el
mundo; Roma es, sobre todo para un mandatario
de "Cor Unurn", la Iglesia-Madre que "preside
la caridad universal", Y por consiguiente atenta Y
fiel a la solicitud de todas las Iglesias, de todas las
necesidades materiales Y espirituales Y de todas

las urgencias.

Es un deber saludar Y agradecer a su familia,
sus parientes próximos, a su patria Suiza, por lo
demás tan conocida en el Vaticano por un servicio
multisecular consagrado, apreciado Y aún pinto­
resco. La Guardia Suiza saludaba siempre al P.
De Riedmatten con justificado orgullo.

Activo promotor del ecumenismo, es muy co­
nocido y estimado en Ginebra, en el Consejo Ecu­
ménico de las Iglesias yen otras comunidades, por
nuestros hermanos cristianos con quienes camina-
IllOS hacia la perfecta unidad.

hombre laborioso; de voluntad, tacto e imagina­
ción, para iniciar este trabajo; trabajo dellcad~,
difícil y sin embargo maravilloso, el de coordl­
nar y animar todas las actividades, las Agencias
de Ayuda y Asistencia, las Iniciativas e InstItu-
clones de caridad de la [glesla.

A partir de esta nueva etapa de su vida, el prl:
Oler Secretario de "Cor Unum" beneficl6 a este úl­
timo con los frutos de su larga Y prestigiosa carre­
ra en Ginebra como Representante Permanente de
la Santa Sede ante las Organizaciones de las Nacio-
nes Unidas, durante 18 años.
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~eJa, A~tioquJa, donde coordina el primer
30 Obispos y Sacerdotes de veinte países

la transformación de la clilt <eh'ura, aela ia civilizH-3.

~L PADRE JAVIER LOlANO B., NOMBRADO OBISPO AUXILIAR DE CIUDAD DE MEXICO

El d ía Lfi da j .Junio se conoci6 la noticia de Id ' .
del Instituto Teológico-Pastoral del CELA~ eSlgnacl6~ de Monseñor Javier Lozano B., Director

como Obispo AuxilIar de la Ciudad de Mé .

Boler ín CELAM presenta al X'CO.d' nuevo Pastor de la Iqlesi d Am .
esea COpiOSOS frutos en su labor episcopal S b ilI sia e érica Latina un atento saludo y le

l? d~ muchos paises de América Latina y' es~:i tnte
carrera de téologo, el amplio conocimien­

nencia co~o Director del Instituto y las ~uchasac:el~~ed
cle

la noble nación mexicana; la exps­
una garanlla en el desempeño de su nuevo servicio. a I a es con que Dios lo ha adornado, son

Esta noticia sorprendió a Mo ñCu b nse or Lozano en La
rso so re Puebla organizado por el CELAM

del Continente. para

11 CONGRESO LATINOAMERICANO DE INSTITUTOS SECU
Del 12 al 15 de iulio ,. LARESe . J próximo se efectuará el' d

ongreso Latinoamericano de Institutos Se 1n a CIU ad de Buenos Aires el 11
Seculares en la Evangelización de Ame" L ~u ares con el tema: "Los Institutos

rica atina".

Tan ' .1 lmpor~ante tema ser~ profundizado por los siguientes aspectos:

. Identidad de los Institutos Seculares a la luz de Puebla;

2. Los Institutos Se ' I .. . cu ares en la renovación ecl '. 1 . 'e.n America Latina; . esta, segun la pastoral de conjunto

~~s 'Inst itutos Seculares en
clon del amor",

/lión nace de la "carea lle d"" ro"" va a- con" d 1 .de la amistad. "Sobl'6l1e~d ' e 1'1. ~area ,,,,,:wn. De'ese peso com rti
Pablo. Esta comunión no 8nga::';~,tuamsnte vusstras cargas y cumplid as1 la J: d:oC;:SCt8~~ Ida .alegr fa. o, JCe San

. Poco importan si esta concepción es atinada .cluSJón es excelente. El CELAM es '" ,? no. Dejemos la discusión 1.1 los latini t
profunda comunión. un ."!umes que hemos de llevar en Eq i s as... La con -u po, entre todos, en

Partlclpaol6n: Es el ejercicio de nuestra real'
11.1 honda realidad metafJ'sica: por sus ldad de perronas JJamadas a recibiry a 8 •
participación ,uya (nada tenemos ereaturas todo lo que en nosotros haya de bl'n . portar.!!' hay
,ergencia d. voluntsá.. y d. ecci qus no hoyamoa recibido), se da tambl" la pMllc¡pa";~' d. D,,,,.,,
t/an. En tal S8ntidodecim rones que conducen a la "CreaciÓn" de bienes • c n como con­
hi,t",ia ". Puehla mucho o~'j¡~,. lo' ~U'bJ~ son ",Jeto, activos d. la h1"orle ::~lldad" que ~ exis-

participación ,¡golfica que qni':':~'::"~~~~" modalidad" d. partlci";ción. ~:;;:í "d';L:;;'c~n
lo que podamos, de acuerdo con lo o esta responsabilidad debemos cumplirla da d a
nuestros Episeopsdos sn setvicl que ~'" y tenemos. Y que toáo hemos d. n .0 todo

"te continente d...peranza, ,1 bi:nl:~"o"::::;~ :u:~; mi"""'.. Haciéndolo contrihnir.~::~ ::::;;0d:
..,05 que tJenen sed de Dios y de dignidad.

Muchos temas sobre e:sta comunión sacramental podrfan traerse a cuento . No hace falta .

El mismo peso de' la tarea nos pide esa comunión. 'Nadié solo;ni antes ni hoy , podrá impulsar sol
el CELAM. Hace unos días,:'en un libro de parJbolas moi:ier~as, de Low, leía esto: "Comuilión: cuál ¡

'u orig.n? En uguJda .. p/.n.. •n " palabra "n/Ón. comunión, nnión con... Po" "'0 " In.",e,
Comunión viene de otra palabra latina "mumas" que quiere decir función, tarea, carga. As/, la com

Olmunión: Sabemos lo que eso significa. Conocemos su resonancia teol6gica en el seno de und

fgl.';a, mi"e,;o d. comunión católica. Eseucham'" al Papa ,1 concre'" esa comunión en lo que a Jo
Oh;'"", respecta. Es una unidad .pl<cop,' que vI.n' de lo ,1'0... del ","cio a un único Se"o,, d. la ,,1

mación de' un único Esp/ritu, del amor a una única y misma Iglesia ".

La responsabilidad que tenemos la compartimos en común, Siempre el CELAM ha sido y ha

querido '" un Equipo. E,ta es, sin .mbargo, una ",racter/"ica mas d.n" Y ohligari" hoy, cuando

Puebla nos penetra de su espíritu de comunión y participación.

Recibimos esto " ~ln nomine Domini ". Es decir, con fe y con la segUridad de que el Sefior nos
acompafta en el camino. Mejor, siendo El el "Prodromos", el que camina a la cabeza de su Iglesia,
somos nosotros quienes lo acompaftamos. Ojalá ardan siempre nuestros corazones al escucharlo Y lo
descubramos y nos descubramos como pastores, como hermanos, como amigos, en la fracción del

pan, Por eso nuestras reuniones estarán enmarcadas en la oración.

Aunque hemos de trabajar con creatividad, tenemos la conclenciá de haber todos recibido un mano

dato. Somos depositarios de una tarea confiada: tarea llena de responsabilidades. Hay un conjunto de cri·
terios, de recomendaciones, de lineas teol6gico-pastorales, de pautas que hacen parte del patrimonio
del CELAM. Todo eso hoy acrecentado Y articulado por ese gran Patrimonio de toda la Iglesia que
es, para rere"ruo, a lo mas ,ocien"••1Concilio, Ios Sínod"'. 1as,Confereoclas d. M.d.llfn y de Po.bla

Venimos da distintas partes, de dIstintas naciones e Iglesias. Oir/amos que nos hemos dado cIta
aquí. Más profundamente es el Sellar quien nos congrega, constituyéndonos en un Equlpo, para esta
nueva caminada en común. Una caminada que no comienza con nosotros: hace casi 25 aftas comenZÓ
en Río de Janeiro, pero que con nosotros prosigue. Hay muchos esfuerzos detras de nosotros; mucha
siembra; muchas (m8rg/as invertidas con ilusión Y esperanza. En los diferentes servicios y órganos del
CELAM encontramos la condensación de que quienes nos precedieron construyeron en distintos
momentos y situaciones. Algo hay en nosotros tal vez que nOS dice que cosechamos, aunque la síem­
bra casi que empieza, de siembras paSadas y que somos como enanos (para usar la conocida figura) que

".",mo' sobre hom"'''' d. gigan..s. Son desta"'da' p".onalldad" ecl,,~i.,IIas qU~ nos precediaron.
Algoo...n pleno vigor d. su "rvicio oclesial. O"as que culminaron 'u p.regrinación en la Casa d.l

Padre. El Sellar nos haga transitar por lassendas que ellos abrieron. .

Hoy, como un nuevo equipo, nos Incorporamos visiblemente, en este dinámico avanzar de la Igle.
sía en comunión, al servicio de los Obispos y en ellos de las Comw1idades de Amárica LatlJ1a , que es el

CELAM.

Era usual en nuestras procesIones, inIciarlas con esta in'vitac/ón: "In Nomine Domini, procedamos
In pace". Se Invíta

ba
..la a..nzar, a adalan;'r al "mlno.\ Era un ,"corrido an la oración que juntos,

amanera de una peregrinación, emprend/a una comunidad. PQr tal invitación y por esa realidad de mo-

vimiento q'uedó qul2'Js el nombl'6de procesión.

PALABRAS DEL PRESIDENTE DEL CElAM AL INICIO DE LA REUNION DE COORDINACION
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4. Conciencia de l. necesidad de comprender al
hombre a la luz del Misterio do Crhto

6. Conciencia de la situaci6n de pecado de Améri·
ca Latina y do SUs cauus

,
En la línea del Vatioano 11, para comprender

al hombre Puebla ha puesto 10 mirada en Cristo.
Más allá de las vlaone. del hombre que lo reducen
a uno de sus aspectos: biológico, económico, psi­
cológico o social, ~.bla Id contempla lnteqral­
menta, en su triple dlmen~óncorporal, espiritual y
divina, como persona abierta a 1& vivenoia de la
comunidad, en la vida, en 1& verdad y en el amor,
y, sobre todo, oomo hiJo de DiOI, creado aImaqen
y semejanza de Cristo, primogénito de la creación,
en quien encuentra su identidad más profunda y
su felloldad. En Puebla, el hombre Iatlnoamerica­
no, guiado por el Espíritu e Incorporado a Cristo
en la Iglesia aparece como itinerante en la hísto­
ría, en marcha hacia la salvación total y hacia el
definitivo encuentro con Dios, nuestro Padre. Des­
de .esta perspectiva se valora al hombre, se juzga la
realidad social del continente, Se Interpretan los
siqnos de los tiempos, y, sobre todo, se hace un ac­
to de toma de conciencia histórica que ilumina los
horizontes del porvenir del pueblo latinoamerica­
no.

Retomando a Medellin , Puebla señala como el
gran obstáculo para la evangelización del pueblo
latinoamericano, la situacl6n de pecado, que se
manifiesta tanto en la violencIa como en la in­
justicia Institucionalizadas, porque nuestro con­
tinente, el de las grandes mayorías católicas, es
precisamente uno de los más azotados por las in­
justicias. También Puebla señala la causa funda ­
mental y la raíz de esta situación: la penetración
en la cultura latinoamericana del humanismo ateo,
vale decir el proyecto histórico, característico
del mundo moderno, de querer forjar la historia
humana y su felicidad sin Dios (Secularismo).
Por ello, Puebla enjuicia al capitalismo, ante todo ,
por haber instaurado la idolatría de las riquezas,
por valorar al hombre más por el tener que por
el ser, y por colocar al lucro como motor funda­
mental de la existencia. También, por esta misma
Idolatría, realizada en forma colectiva, Puebla ·re·
chaza radicalmente el marxismo; quiere desvincu­
lar a la Iglesia y a América Latina del ourso que
las grandes potenclas están imprimiendo a la socíe

El pueblo de Dios para cumplir su misión en la
historia , se encarna, es decir, penetra las eívíllza­
clones para asumir sus valores, ratificarlos y, so­
bre todo , para comunicarles la vivenola de Cristo,
Seflor de la historia, en quien ellas pueden des­
cubrir las raíces más profundas de su ser.

puebla presenta una Iglesia consciente de que
como pueblo de Dios tiene como misión conducir,
guiar, impulsar la historia hacia la salvación total
del hombre. Esta conciencia de ser pueblo-qu ía de
la historla, brota de l'saberse la Iglesia "sacramento
universal de salvación", que anuncia y comunica
la verdad sobre Jesucristo, principio, centro y fin
de la historia, por quien el pueblo de Dios, obra,
actúa y sirve de instrumento, para que el hombre
alcance su realización plena.

3. Conciencia de la encarnación da la Iglesia en l.
civllizaci6n latinoamericana

2. Conciencia de la Iglesia como alma y fermento
de la historia

En el corazón de la cultura latinoamericana es·
tá, como su último sustrato, el catolicismo, pue.
fue la Iglesia la que suscitó la integración gigantes·
ca de pueblos y culturas en los siglos de la evange"
Iizaclón del continente y la que al comunicar su
visión del hombre contribuyó a la formación del
ser latinoamericano; todo esto, a pesar, de equi­
vocaciones y fallas.

Por lo tanto, de Puebla, en la linea de Evangelll
Nuntiandl, irrumpe la conciencia de la necesidad
que tiene la Iglesia de encarnarse en la cultura la­
tinoamericana tanto para que aquella puada eum­
plír su misión evangelizadora como para que
é$la pueda descubrir su identidad y ser fiel a su
VOcación histórica .

t1dad, que ha sido fruto del encuentro, a veces de­
loroso Y dramático, de la civilización occidental,
en la Hnea hlspano-luaítana, con las culturas abo­
rígenes y con un aporte menor de 101 pueblos afrl·
canos . El pueblo latinoamericano, .1 más el fruto
del mestizaje cultural que del radical, con una
cultura filial, hija de la occidental, pero por lo
mismo diferente y con un destJno en la historia
que no se identifIca con el de aquella y, que por
.ende, el mismo pueblo debe descubrir.

11. LAS IDEAS·FUERZA EN PUEBL~

1. Conciencia del ser V de la \locación histbrica

de América Latina

Puebla recoge una intuición fundamental de
Medellin: la afirmación de la identidad pro~ia de
la cultura latinoamericana. En esta perspectiva el
continente no aparece como una extensa geogra·
fía con disimiles pueblos, como puede serlo el
continente africano o el asiático, sino coro
el marco espacial donde ha nacido, crece ~ lucf
la única civilización que oceideJ'lte engendro coro
diferente de si mismo, en su expansión mas allá d
las fronteras de Europa, América Latina e~er<.J
como una civilización original, con su propia Ideo

Puebla respondió a las espectativas de los c.at~ .
licos del Continente, Y elaboró un proye~to hls to'
rico de vastas proporciones para la Iqlesia y p.ara
América Latina , que podria esbozarse sintéllca·

mente en algunas ideas·fuerza.

América Latina y de sus causas.

6. Conciencia eva ngelizadora. . '

C
' l'a de l· necesidad de la IJberacl6n7. onetenc ..

integral. .
8. Conciencia de la necesidad de suscnar la C?

. 16 Y la participación en la IgleSIa ,
mun n . 1 .

9. Conciencia de la necesidad de construtr a Cl·

vilización del amor. . .
10. Conciencia de la opciónlpreferencIal por los

pobresy por los jóvenes,
11. Conciencia de fidelidad al Espíritu Y de

unión con María.

. atea en la vertien te marxista ,y la
humamsmo .
Iglesia de los pobres víctima del ~Ismo sécula-
. en la vertiente capitalista - Situadas en losnsmo ..

de las fronteras de Occidente , ma a
extremos . . '

. n gran movimiento hístórico que abriera
surgir u . . .
nuevos caminos para la evangehzaclOn, .y por en-
de, humanización, de la sociedad plurahsta Y pla-

. está gestando al acercarse el tercer
netana que se '
milenio del Cristianismo?

1. EL ACONTECIMIENTO

Entonces, cabe preguntar: por qué tantas ex­
pectativas? y no se diga que una movilización de
tales proporciones fue el simple fruto de una ~uy
bien montada organización. El hecho sobrepaso lo
previsible. Se trataba, acaso del desplaz.a~iento.del
eje de la Iglesia de Europa hacia Amenca Lat~na,

"el continente de la esperanza" como lo lIa~~ el
Papa, con su pueblo psicológica y dem.~raflca ­
mente joven, con casi la mitad de los cat~h~os .d~l
mundo, ' que no obstante la situación. de m!~s~cla
que padece, lucha por su integral hberacl~n . o,
como una intuición de la conciencia colectiva de
América Latina, estaba la certidumbre de que del

. encuentro de la Iglesia del silencio víctima del

Puebla ha sido uno de los acontecimiento~ d~
mayor impacto en la opinión pública, en las ul~l'
nas décadas de América Latina. En efecto, reunió
~ más de 3.500 periodistas Y fue noticia para millo­
nes de católicos y no católicos en el mundo. Hasta
en el lejano Japón uno de los diarios de may~r
circulación editorializó sobre él. Dural\t~ los dla.s
de la lI1 Conferencia del Episcopado Latlnoamerl'
cano no descansaron los teletipos de Franca Presse,
EFE, UPI, etc ., que ' transmitieron su desarrollo
hora tras hora . Por otra parte, amplios sectores de
la humanidad fueron testigos del cálido e impre­
sionante recibimiento que cerca de 25 millones de
personas tributaron a Juan Pabl.o II en Méxic.o, la~
que se apretujaron en torno a el , para expe.n~en

lar personalmente algo semejante a lo que vJVler~~

las multitudes en Palestina, al paso de Jesus.

COMENTARIOS SOBRE PU:E B L A

PUEBLA

11 Li/S Ideas Fuerza .
. J. Conciencia del ser Y de la vocación histórJca

de América Latina.
2. Conciencia de la Iglesia como alma y fermen-

to de la historia. .
$ . Conciencia de' la encarnación de la Iglesia en

la civiJlzación latinoamericana.
4. Conciencia de la necesidad de c.omprend~r al

hom!lfEl a la luz del MisterIO de CflStO.

5. Conciencia de la situación de pecado de

1. El Acontecimiento

17
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LUGARES DE EVANGELIZACION*

la re~acción principal de esta parte , en Puebla.

fU~ confiada a la Décima Comisión, conf igurada

aSI : .Mo~erador : Cardenal Juan C. Aramburu (A, .

gentlOa) ; Relatores: Mons. José Mario Au,'.z (E
d ) M

cua-

or y ons . Francisco Villa/obos (México)' M"
b C " . . Icm·

ros: ardena/ Sebastiano 8ag9io (Prefecto de la

En el continente de la esperanza 1 •
1 ' . ' a jUventud

es a esperan,u del contlnente, por eso Puebla

hace una opclón lpreterenclalpor las generaciones

nuevas, el grupo más numeroso de la pobl ' .

nuevo cu 1 1 a010n y
. erpo soc a dotado de un extraordinario

~oder. Será la Juventud la que haga de los gr d
ídeales]d

an es
e comunió.n y p.u.tic1pad6n' y de la . '1'

•Ó dI' " CIV1 l'

aaci n. e amor, una realidad que determine el

porvemr de América Latina ,

CARLOSCORsrOTALORA

Secretario Ejecutivo del Departamento

de Laicos del CELAM

vUización: artesanos de la paz que integrarán las

clases SOCIales en la justicia en vez de . "
1 ' d' ' rmpnmír en

asocIe ad latinoamericana una dinam' , d
' , Ica e re,

sentImIento y violencia,

11. ConcIencia de fidelidad al Esp(rltu y de

unión con María.

La Iglesia, misionera, humilde y servidora del

hO,mbre latinoamericano, siente la necesidad de

dejarse conducir por el Ellníritu d
-y . , ca a vez con

mayor fidelidad , para cumpll'r su . ..
, mlslon

evangehzadora, e igualmente e .
. . xpenmenta la

Intima alegría de la presencia de María de Gua.

dalups, Seilora de las Américas, que en este reno .

va~o Pentecostés acompaila, fortalece, consuela

anima y ampara al Pueblo de Dios en el camin~

del pueblo latinoamericano.

la Familia (nn. 568-616), tema"que es estud iado

~parte . Después propone en un solo conjunto. en

forma mezclada, consideraciones sobre otros tres

lugares de Evangelización: La Comunidad Eclesial

de Base (CEB), la Parroquia y la Iglesia Particula r

o D'ó ' (, ceSIS nn , 618-657). En otra parte también fa

Escuela es prOPUesta como lugar de Evangelización

(nn .112 y 1040).

Conciencia de la opci6n preferencial por los

pobres y por los jóvenes
10.

resque despierten las fuerzas creadoras de la '

d I " Iuven-
tu y a cuenten hacia su formación integral; artís-

las que expresen lo universal de la belleza t é

d l ibilid a rav s
e a senst lIad y el estilo latinoam ' .

, ' . Elncano, em-

prssanos, sUldlcalistas y profesionales capaces de

hacer de la empresa una comunl'dad d b '
, e tra aJO y

centro de Integración de las clases soeí I 1
, . . , , a es en a

jusneia: lunstas que concilien los perennes valores

del derecho con las circunstanoias sociales de nues­

tros pueblos; economistas que construyan sistemas

que.aseguren el desarrollo; políticos que conciban

origlnaJes teorías del Eatado, acordes con el I

d 1 j r' va or
e a us lela y las características de nuestros paí-

ses, en fin, pensadores y también teólogos, que Ilu­

minen el quehacer todo de la civilización del a

f 'ó . mm
con una v SI n tntegral del hombre lid
Cristo. • a a uz e

Puebla. hizo una opción preferencial, aunque

n~ exclUSiva, por los pobres, es decir , por los dé­

bll~s, los desprotegidos, cuyas inmensas mayorías

estan entre los marginados y los d
" " ' que pa acen la

mjus~lcla; y lo hizo por fidelidad al Evangelio pero

también porque en ellos se conserva la fe
d d

r resguar-

a a por la religiosidad popular. La Iglesia sabe

que un vasto movimiento evangelizador en las

bases ,populares del continente, despertará grandes

enerqias y suscitará a los artif' d I
I Ices e a nueva ci-

Fr. 80aventura Kloppenburg, OFM

Rector de/Instituto Teológico.Pastoral

del CElAM

I Entre los centros o lugares de Evangelización

e Documento de Puebla pone en primer término

El .
misterio de la Iglesia logra su arraigo y t ien-

~e ~ desarrollar su dinamismo transformador de

, VIda humana. tanto personal como social, en

(,"versos niveles y circunstancias, y bajo diversas

ormas t¡. • .
rstoncas que constituyen centros o Ju-

:~e.s preferenciales de Evangelización, en orden a

Iflcar la Iglesia y a su irradiación misionera (cf

nn.567,618).
.

9.\ Conciencia de la necesidad de construir la clvl·

Iización del amor

La evangelización tiene .y tendrá en América

Latina, repercusiones temporales y liberadoras,

en la linea del cambio de estructuras políticas,

económicas y sociales que permitan superar el

capitalismo sin caer en el marxismo, y, que a la

vez, respondan tanto a la visión de un humanismo

integral como al ser y a las características del hom­

bre latinoamericano.

Dios, se lleva a cabo mediante la participacl ón

del misterio de la comunión en Dios, Padre, Hijo

y Espíritu Santo . Por esto, la tarea primordial

de la Iglesia en América Latina, para aplicar a

Puebla, es suscitar la vívenola de la comunión

con la participación de ltlli creyentes, en la Vida, la

Verdad y el Amor de Olas. Solamente una Igle­

SÍa que viva este misterio de comunión y part íol­

pacíón, realmente será una Iglesia-comunidad, ca­

paz de Irradiar y de penetrar en el corazón del

mundo letínoameríoano.

Puebla esboza un gran proyecto hístórioo:

construir .Ia civilización del amor. Es un reto a 18

capacidad creadora del lalcado; pues siendo

esta formidable empresa obra del Pueblo de Olas

y de los hombres de buena voluntad, es a los

laicos, hombres de Iglesia que están en el corazón

del mundo, a,quienes corresponde por propia vo·

cacl6n impregnar de esp íritu evan~llco todos los

órdenes de la cultura latinoamericana, Del laica­

do deberán surgir quienes coloquen las bases de

formas más elevadas de convivencia-humana : cien­

uficos .y tecnólogos que exploren y transformen el

mundo latinoamericano humanizándolo ; educado-

V, para suscitar la comunión y la participación

se requiere la acción unida, . del Ministerio Jerár­

quico (Obispos, presbíteros y dlaconosj de los re­

ligiosos y de los laicos. Acción que debe desarro­

llarse en los centros de comunión y participaclón,

como son : la familia, las comunidades eoleslales

de base la parroquia y la Iglesia particular (díóce­

sls) en comunión con la Iglesia universal; aliÍ mis·

mo, hay que emplear los grandes medios para esta

comunión, a saber: la liturgia y la vida saoramen­

tal centradas en la Eucarlstía , la catequesis '1 la

.educación, y el uso de los medios de comuníca­

clón social, como vehículo de intercomunicación,

No por la violencia, la fuerza o el poder es

como el pueblo do Olas, penetra y transforma las

civiliaacíonss para conducir á SUI hombres hacia

la salvaclón tQ~I, temporal y eterna. sino a travós

de lá evanlleÍizacl6n. V, J'uebla centra roda JU

reflexión sóbré la Civangellzacion en e1 presente y

en el futuro de Am6rica Latina. Puebla tue un

volver a contemplar la vf!rdad sobre Jesucristo , la

verdad sobre la IglesIa y la verdad sobre el hombre,

contenidos esenciales de la evanOellzacl6n, para pa­

sal' IUe<Jo a estudiar la torma de evangeliZar y de

relacionar ljl evangel/~acl6n con la promoción

humana , con las ídeoloqías, con la cultura, en fin,

con la Iiberacl6n. De Puebla, se desprende la ne­

cesldad de la evangelización de la conciencia pero

sonal de los latinoamericanos, pero también de

evangelizar su ocncíencía colectiva, es decir, de

llegar con la fuerza del Evangelio al corazón de

la cultura latinoamericana para suscitar su con­

versión, desde lQS fuentes del pensamiento has­

ta las estructuras sociales en las que este pensa- .

miento se plasma en vida y acción sociales.

ü . Conclencia evangelizadora

7, Conlllencla de la necesidad ' de la liberación

integral

dad contemporánea, y busca en la alianza con Crís­

ro, ..y no en otro tipo de allanzas-, un camino

inédito y original, de auténtico humanismo, para

la civilizaci ón latinoainerlcana.

8. Concienola de la necesidad de suscitar la comu­

nión y la particlpacl6n' en l. Igl~sla

Para que sea factible la, encamación de la

Iglesia en el pueblo latinoamerlcano, Puebla,

señala la urgencia de la líberaeíón Integral;

la auténtica, la única real y no ilusoria, la que

parte de la liberación del pecado, fuenté de too

da esclavitud y básicamente de toda estructura

injusta, para suscitar la conversión y abrir el 00­

razón ·humano a la, verdad y a la vida de Cristo¡

liberación que potencia la conciencia personal y

colectiva en lo temporal, para superar las ,estruc­

turas genenidoras de la miseria física y espiritual .

18

Puebla insiste, en que la Iglesia para evange·

lizar necesita estar internamente evangelizándose,

y esta evangelización al interior del pueblo de

19



"1un ugar de evangelización" y " .

para la Iglesia universal" p una P.sper an ...;,
, ero en la m íid

que , textualmente: ee I a P.II

1. buscan su alim
. ento en la Palabra de Dios

y ~o se dejan apr.iosionar por la polarización PO'

J(trca o por las ,deolog(as de mod
ex l ' a, prontas a

potar su Inmenso potencial humano;

2, permanecen firmemente unidas a la 1 I .

local en la que e/las se inserten y a la Igle . g cs'.a

versal ' d 'sla uru-
, evitan o así el peligro -m 1 .

I ( uy rea - de ars-

arse ~n s mi,sma, de creerse, después, la única

auténtIca IgleSIa de Cristo y f I
, ' ma mente de ana

ternarlza- a las otras comu id d ' . .
ru a es ccleslales;

3. guardan una sincera comuni6n con los Paso

tor.es que el Señor ha dado a su Iglesia y al Magis.

ter io Que el Esp(ritu de Cristo les ha confiado ;

. .4 , no se creen jamás el único destinatario o el

unlco agente de evangelización ásto es el ' .

dep 't ' d " un /co
OSI ano el Evangelio' sino q .
dI' ue, conSCIentes

e que a Iglesia es mucho más vasta y 'div 'f'
da

erst ICa ·

r aceptan que la Iglesia se encarna en form

no son las de ellas; as Que

5. crec~n c~da día en responsabilidad, celo.

compromiso e Irradiación misioneros;

6. se muestran universal/stas
y no sectarias.

Al describir las Comunidades Eclesiales de B

:~~f:a explica cada una de las tres pa!abrasat~ :

- :'comunidad " , porque integra familias adur.

:os/ ,Jóvenes ~ en (ntima relación interperso'nal en

a ~ , lo más Importante hoy, para formar la co­

mun~dad no es el área común, sino el sentimiento

comun, el sentido de "nosotros" de t d
dencia ' mu ua epen-

, pero para el mutuo enriqlJecimiento Aqu (

entra de /leno lo que P bl . '
. ue a conSIdera como la 1(.

nea conductora de todo su Documento, anunc iada

t~ómblén en el t(tu lo de nuestro capítulo: cornl, .

OInypf ' ' .
, ar IClpaClon y tan ricaménte explic d

la misma . . a a Pon
presentaclon del Documento' "M d'

'E ' . . e r<1ll1l1

fa ~ange"zac.6n plena, se trata de restaurar y pro .

undr.z.ar la comunión con D;os y, como ele'mento

~mblen esencial, la comunión entre los homb res.

e ~odo que. el hombre al vivir la filiación en fril .

tcrllldad, sea Imagen viva de Dios dentro de la Igll!-

no entre sus miembros" (n 10) R
. . ecomendaba

promover estudios serios, de carácter teol6 '
. " .

glco
SOCIO OglCO e histórico, acerca de est . '

" as comunlda.

des Q~e hoy comienzan a surgir (1), después de

haber Sido punto clave en la pastoral de los "
. miSIO-

neros Que Implantaron la fe y la /gl .
. " esla en nuestro

Continente (n,12). Medel/(n /lego'
. . . a proponer una

vrsion de parroquia como "un .
. . . ConJunto pastoral

V,Vif,cador y unificador de las id
" comuní ades de

~a~e para. descentralizar su pastoral en cuanto a

SItIOS, funCIones y personas (n 13) (2) O'

é
. ' . ,ez años

despu s los ObISpos reunidos en P bl d
, " ue a po rán

constatar. Las Comunidades El ' ,
e esra es de Base

Q~e en 1968 eran apenas una experiencia inci:

piente, han madurado y se han multiplicad

b t d
O, so-

re o o en algunos pa(ses" ( 96) ' .
. . n, , y se refIeren

asrmismo al pasado misionero de América lar"

al recordar " la extraordinaria proliferación '~:

cofradras y hermandades de laicos que IIe
l'

gan a ser

a ma Y nervio de la vida religiosa de los creyentes

V so.n :emota pero fecunda fuente de los actuales

mOVimIentos comunitarios en fa I I . I .

mericana" (n . 9) . g es.a atlnoa ·

b) Según los criterios de fa Evangelii Nuntiandi

58. Este documento del Papa Pablo VI .comienza

en el n. 58 diciendo que el Sfnodo de 1974 se ocu -

pó mucho de estas "peque;'as comunidades"

.. id d
o

co~unl a es de base", Pero revela que se d ife.

renc la~ bastante entre sí aún dentro de una mis­

ma reglón, Las divide en dos grupos:

- las q,ue surgen y se desarrollan en el interior

d: la IgleSIa, permaneciendo solidarias con su vida

alimentadas Con sus enseñanzas, unidas a sus pasto:

res;

El Papa aprueba entonces las primeras como

, 1.. LA COMUNIDAD ECLESIAL DE BASE

VICIO desinteresado y abnegado en un mundo

dominado por el afán de lucro , por el ansia de oo­

der y por la explotación (n , 624) ;

8, un nuevo estilo en las relaciones entre Ob is­

pos y Presbrreros y de ellos con su pueblo, carac­

ter izado por mayor sencillez, comprensión y amis­

tad en el Señor (n , 626).

7 . el surgimiento de nuevos ministerios no orda­

nadas, como también ~el ministerio ordenado en

el grado del diaconado permanente (n. 625);

Los factores negativos serán considerados en

otro contexto.

Ya entonces nuestro Documento emp ieza a ha .

blar de las Comunidades Eclesiales de Base, de las

Parroqu ias y de las Di ócesis, ahora llamadas tamo

bién Iglesias Particulares. Pero lo hace de manera

muy mezclada . En nuestro comentario nos ocupa­

remos separadamente de cada uno de estos lugares

de Evangelización, aprovechando tambi én los ele­

mentos dispersos a lo largo de todo el Documento.

Pueb la proclama Que las Comun idades Eclesia­

les de Base,son para la Iglesia motivo y signo de

esperanza .v ~Iegda (nn. 96, 629, 1309). Las de­

nomina también, y tal vez mejor, " pequeñas co­

munidades" (nn . 111, 261, 565, 629, 640 , 640b ,

:,,'644, 648), "comun idades menores" (nn. 632, 644,

650), "célula de la gran comunidad" (n, 641 J, u

"orqahisrnos . intermedios" [n, 630) . Reconoce

abiertamente su validez, se propone estimular su

desarroltoIn. 156) y proclama con cierta solemn i·

dad : "Queremos decid idamente promove r, orlen - - las que se reúnen con ( .

,
un esp ruu de cr(t ic

tar y acompañar las Comunidades Eclesiales de amarga hacia la Iglesia q '. a

" . . . ' . ue estlgmat,zan como

Base, segun el Esp{ntu de Medelltn y los cntenos inst itUcional" y a la que

d I E 1.. N . d' 58" ( 6 8) 'd se oponen como cornu.

e a vange 11 untian I n. 4 . ni ades carismáticas I"b d .
rad " ' I res e estructuras, Inspi-

a) Según el espíritu de Medell{n. Esta Segund ~s u~ 'c~mente en el Evangelio, convirtiéndose

Conferencia General tdet Episcopado Latinoameri. : inSpiraCIón princ ipal rápidamente en ideo/ógi­

cano (1968) habló de las 'peQuel'las comunidadel n'amuy .pronto presa de una oPCiQn pof(tica, de

principalmente en ·el documento dedicado a la pas .comente y más tarde de un sistema, o de un

toral de conjunto (nn . '10·14). Las·llamaba "comu artldo , con el riesgo de ser instrumentali;zadas

nidades cristianas de 'base" o simplemente "comu stas p.ueden llamarse "comunidades de base';

nidades de base'" ofreciendo esta definición: : ' UI1 n sent ido estrictamente sociológico, pero seria

comunidad local o ambiental Que corresponda a I n ~buso de lenguaje llamarlas "comunidades

realidad de un grupo homogéneo, y Que tenga un cleslales de base".

dimensión tal QUe 'permita el tráto personal frater

Sagrada Congregación para los Ob ispos, Vaticano) !

Cardenal Aníbal Muñoz Duque (Colombia), Mons,

Cándido Rubiolo (Argentina), Mons. Jerome

Hamer (Secretario de la Sagrada Congregación pa ­

ra la Fe, Vaticano) . Mons, Jóao José da Motta e

Albuquerque (Brasil), Mons, Milton Correa Perei­

ra (Brasil), Mons. Wil/y Romelus (Haitü, Mons.

Maximino Romero de Lema (Secretario de la Sao

grada Congrega'ci6n para el Clero, Vaticano),

Mons, An(bal Maricev/ch (Paraguay), Mons. Ar·

mando Gutiérrez (Bolivia), Mons. Orozimbo Fuen ·

zalida (Chile), Mons. Michele Buro (Secretario de

la Comisión Pontificia para América Latina, Vatio

canal. Mons. Emil Stehle (Director General de

"Advenlat", Alemania), P. Antonio Garrigós Me·

seguér [Secretario de Organ ismos Europeos para

América Latina , España) y Hna , Lavinla Ort iz

(Puerto Rico).

Los factores positivos son :

1, Un gran anhelo de relaciones más profundas

y estables en la fe, sostenidas y animadas por la

Palabra de Dios (n . 619) ;

2. un crecimiento en la corresponsabil idad de

los fieles tanto en la organización como en la ac­

ción pastoral (n , 620);

. Antes de hacer considerac iones particulares so­

bre cada uno de los tres mencionados lugares

de Evangelización, el Documento de Puebla

ensaya una descripción general de la situación (nn.

619 -628), ' repit iendo o completando desc ripciones

ya hechas en la Primera Parte . Esta nueva descr ip­

ción resumida de la situación constata la presencia,

en la Iglesia de Latinoamérica, de facto res posit i­

vos (nn . 619·626) y negativos (rin. 627-628) .

6. una Iglesja deseosa de dar testim"onio de ser·

5. una mayor independencia de la Iglesía con re·

lación a los QU~ detentan el poder económico ó po ·

lítico (n. 623); ' "

4. un gran anhelo de just icia y un sincero senti·

do de solidaridad en un ambiente caracterizado

por el abance .del secularismo (n. 622);
. , '

3. la conciencia y el ejercicio más amplios de los

derechos y deberes que competen a los laicos [n .

621);

20 21



De hecho nuestras comunidades de base, ade
más del riesgo de degenerar hacía el elitlsmo csrra­

do o sectario [n , 261), pueden, según Puebla, en­

contrar otros dos escollos:

- el autoabastecimiento doctrinal, mediante los
"magisterios paralelos" (n. 262).
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to y madurac i6n de su propia vocación cristiana
(n. 851). Y afirma que en la medida en que crece
la participación de los lalcos:...en la vida da la Igle·
sla V en la misión de ésta en el mundo, se hace
también más urgente la necesidad de su s6lida
formacIón doctrinal y apost6l1ca: "Los laicos tie­
nen el derecho de recibirla primordialmente en sus
mismos movimientos y asociaciones pero también
en institutos adecuado. V en contacto con sus Pas­
tores" (n. 794). Por eso hace un pedido formal:
"Pedimos que se fomenten centros o serviclos de
formación Integral de laicos que pongan adecuado
énfasis en una pedegog(a activa, complementada
por una formación sistemática e,n los fundamentos
de la Fe y de la Ensenanza Social de -la Iglesia"
(n.832).

Para contornar estos obstáculos. Puebla indica a
las Comunidades Eclesiales de Base dos normas:

Sin "animadores de comunidades" In, 97) bien
formados y preparados no tendremos comunidades
eclesiales de base estab les y en viva comunión ecle­
sial, con una fiel vivenciade la Fe cristiana.

1. La Comunidad Eclesial de Basedebe inserta r­
se en el marco de una Iglesia socialmente estructu­
rada [n , 261). Cuando habla de la visibilidad de la

Iglesia a nivel de estructuración social (n. 265).
de su carácter social·institucional [n. 256) o del
Pueblo de Dios histérico y socialmente estructu·
rado (n, 261), Puebla declara que esta visi6n de la
Iglesia "es el marco al cual necesariamente debe
referirse también la reflexi6n teológica sobre las
Comunidades Eclesiales de Base en nuestro Conti ­
nente, pues introduce elementos Que permiten
complementar el acento de dichas comunidades en
el dinamismo vital de las bases yen la fe cornparti-

- la anarquta organlzatlva (con tendencia ceno
tr (fuga: {n. 627) qua acaba en una "Iglesia popu­
lar", que nace del pueblo, distinta de la " otra" ,

lídent if lcada Icon la Iglesia !"oficial" o "lnstttucio­
nal" (nn. 261·163);

El discurso sobre nuestras pequeñas comunida­
des eclesiales lleva necesariamente nuestra atención
a la participación activa y responsable de los laicos
en ellas. El Documento de Puebla ofrece un capr­
lulo especial sobre los laicos y su participación en
lavida[da la Iglesia (nn, 777-849). Que será comen­
tado aparte. Puebla reconoce que, a Dios gracias,
en el seno de 18 Iglesia latinoamericana hay una
conciencia creciente de la necesidad de la presen­
cia de los laicos en la misi6n evangelizadora ,In.
777); y que de hecho su acción en la vida de la
Iglesia 'ya es mayor y más responsable, inclusive
mediante los diversos ministerios confiados a

1105 (nn, 125, 620, 671, 804-805, 833, 1309).
ero observa también que se necesita mayor epsr­
ura del clero a le acción de los laicos (l'. 627);

que persiste cierta mentalidad clerical en nu-.
~rosos agentes de pastoral, clérigos e incluso

alCOs [n, 7841. Lamenta que no hay suficiente
ompa~amiento a los laicos en el descubrimien·

Sin embargo, no todo es optimismo en materia
de p~quef1as comunidades en América Latina: "En
algunos lugares no se he dado la adecuada atención
al trabajo da la formación de Comunidades Ec/esia­
les de Base. Es lamentable que en algunos lugares
Intereses claramente polttlccs pretenden manipu­
larlas Y apartarlas de la auténtica comunión con
sus obispos" [n, 98) . Y otra vez: "No se ha pres­
tado suficiente atención a la formacl6n de I (deres
educadores en la Fe y cristianos responsables en
los organismo, intermedios del barrio, del mundo
obrero y campesino. No han faltado, quizá por
éno, miembros de comunidad y comunidades
enteras que, atrafdos por instituciones puramente
laicas o radicalizadas ideológicamente, van per­
dIendo el sentido auténtico eclesial" (1'1 . 630).

el deseo de buscar "cómo las pequeñas comunida­
des, que se multiplican sobre todo en la periferia
y en las zonas rurales, puedan adecuarse también
a la pastoral de las grandes ciudades de nuestro
continente" (n , 648). A ésto probablemente se
refed a también el n, 162 cuando dacia que la
Evangelizacl6nlen elf4turo de América Latina "da­
rá importancia a la pastoral urbana con oreaclón
de nuevas estructuras ecleslales que, sin descono­
cer la validez de la parroquia renovada, permitan
afrontar la problemática que presentan las enormes
concentraciones humanas de hoy" (Véase también
eln. 4411.

• Son el antldato urgentemente necesari~ .P
frenar el avance de los movimientoS rehglO

libres y sectarios.
. P bl mahlfie

Por todo eso es evidente Que ue a

La lista tal vez no sea completa, pero ya es i
presionante. Cada cual, a partir de sus experlenc

P
ersonales, podda añadir ot ros efectos positivos

I . 1 comestas pequeí'las comunidades ec esia es,

la Palabra de Dios (nn. 629,640,641\ . .
• Promueven la participación en la Eucaristfa

[n, 64Q).
• Ayudan a la revisión de vida (n; 629) .
• Fomentan la refle)(ión sobre la realidad a la

luz del Evangelio (n. 629). . . .
Sostienen ' el compromiso mayor con la jusucre
en la realidad social .del ambiente [nn. 640,

641). . ( 629)
• Acentúan el deber con la familia n, .
• Confirman el compromiso con el trabajo (n.

629), . ( 629)
• Subrayan la convivencia en el cerno n. .
• Intens ifican la comunidad local (n. 629),
• Difunden la catequesis familiar (n. 629).
• Promueven la educación de la le de los ~dultos

en formas más adecuadas al pueblo senCIllo (n.

629). .
• Son elementoS de renovación de la vida parro

quial y diocesana {n, 100) .
• Hacen presente V actuante la misión eclesiel

y la comunión visible con los legítirnos Paste

res (n, 641).
Favorecen la adhesión a Cristo (n . 6421.

. .. Procuran una vida más evangélica en el seno del

pueblo (n. 642) . .
• Colaboran para interpelar las rafees cgolstaSl

. consumistas de la sociedad In. 642~ : .
• Explicitan la vocación de comunlOn con 0101

y con sus hermanos In. 6421.
Son un valioso punto de partida en la constnx
ción de una nueva sociedad, la "civilizacI6nd!

amor" (n. 642). .
• Son expresión del amor preferente de la Igle5

por los sencillos (n. 643\.
En ellas se expresa, valora y purifica la rellgl

sidad popular [n. 643). .
• Son el'lugar concreto que posibilita la partlclp

ción activa en la tarea eclesial (n. 643) .
• Son la ocasión para el compromiso concreto

transformar el mundo (l'. 643).

Base el
motivos

• Son focos de Evangelización [n, 96)
• Son motores de liberación y desarrollo (n.96.)
• Son lugares de Evangelización más personall ·

zante [n . 1111 .
Son fuentes de nuevos ministerios confiados a
' talcos: animadores de comunidades, catequ(s,
ras, misioneros, celebradores de la Palabra (nn .

97,626,629,671).
• Prueban la realidad de la incorporación Y par-

ticipacl6n de los laicos en las tareas apost61i-

cas (n. 125). .
• Posibilitan una ', Intensa vivencia de la realidad

de la Iglesia como Familia (nn. 239-240).
• Crean mayor interrelaci6n personal (nn. 629,

640,641).
• Favorecen la aceptación Y profundización de

En ' 'estas Comu~ldades Ecleslales de
Documento de Puebla ve los siguientes
o signos de esperanza Y alegria :

_ "de base", por estar constituida por pocos
miembros, en lorma permanente y a manera de
célula ' de la gran comun idad; por su . n atu ra l e~a
las células no se bastan a 51 mismas, ni son auto­
nomas: son esencialmen~e parte de u.~ to~o Y de­
ben mantenerse abiertas a la comunlOn Vital con

1(15 otras células.
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siu y del mundo, en su calidad de sujeto act ivo de

la historia" (3) (p . 36);

._ "(Jcleslal ~ ¡ ¡ porque es colTlun ida~ de fe, esp~-
id d: celebra la Palabra de Dios en la VI­(Ullza .y.can a , . . .,

d' a través de la solidaridad y comproml~o con e

,:~ndamiento nuevo del Seí'\or; y hace p.rese~t:e y
t \a mlsl6n eclesial Y la comunlon vlslole

actual' o di" de
con los leglth:"o$ Pastores, a través e s,~rvlcl~ "
coordinadores;aproba~os: este elemento ecleSial ,
o la comunión con lbs Obispos, con los Pastores ,
o con 10$ Pastores de la Iglesia Par.tlcul¡¡r, es subra-

. d tambión en otros párrafos (no . 96, 166,640,
~;O~) ' y su ausencia es lamentada (nn . 98, 630) ; el
centr~ do coordinación y de animación de es~as
pequef1as comunidades Y de su indispensable VIO-

laclón con la Diócesis para superar sus natura­
ies limitaciones, es la Parroquia (n. 644), que,
'asl se transforma en una especie de red de grupOS y
comunidades [n . 631); una comunida~ de ~ase
no integrada plenamente en la Parroquta, dejarla
de ser "eclesial";



Continuará....

da mal espoot ~ !Hla,"en le en comunidades pequ e­
ñu", Y explica : " l a IlIlesia como Pueblo de Olas
histó r ico e mstituo ional, representa la estructur.
mál "ropll.., universaly definida dent ro de la cual
debe n inlCribirn vita lmente la' Comun Idades
rte Base, para no eorrer e' r iesgo de degenerar hl -
c íe la an.rq~(a or93nl18t lva" In. 2611. .

La mhma $Oclologra ob'Grv. que todo grupo
humane,' para lograr euab ilidad y .ervlr de manera
nermenen te , debe paser de modos Informalel e
mod os m4J norm. I,,: es " Inst lt uclonallu cl6n ,
" l a purl espo nta neidad no pue de durar, Pa ra ser
liel a la I ll. periencl. re ligiosa. comu nica rla y vt­
vir la en cu mun ldsd con o tros, necesariamente
hay que forma lbar c¡'rtOI elementos, . $10 es,
Inst ituclonalilll rsa, No hay oposic ión entre co mu­
nidad e Institución, Siempre existirá un. tensión
en t re la Ins ti t l:'Clonall l 8Cl6n de la comunidad y la

••pontloeidad . Hay Que vigilar y evitar &J( perder
t. nto el valor d e la espontane idad como el v.tor de
l. form al idltd" i(4 J. También aql,l ¡ vale la Ittgla fo ro

mu lada por el Concilio Vat icano 11 : " El ptln clplo,
. 1 auJeto y . 1 f in de todas las lnstl tuclo nes aociale,
al y debe IlIr la persona humana, ,. cu al, por- 111

misma nat ure leu, t iene abso luta neces ldild de la
"Ida IOOla!" lOS 26el y por ende de la Inat ltución
scc ret y Vilibl ll.

2 , la Fe d e la Comunidad Eclesial de Bal l11 debe
MI l. de l. Ig 'esl~ un lverlll : " El la F,I de l. Iglesia
un lv,rsal Que s. vive y expresa co ncre ta men ll
en lUl comun ld~de' partlculeres, Un. co munidad
parti cular concretiza en ,r misma la f ll d e la Igla.
l i, universal V de;a as{ de ~r oomunldod prlvada y
aillada; ~efa su propia pa rt icu lar idad en la Fe de
l. Iglesia total" (n . 373l.

,

( 1) En '1966 la C,,,,¡.re..../g Nacional d~ lo. Obi,po. d~t Brulil., fln .u primer Pla" d. Pa, taral d~

Conjun to, maTlI(u t6 : " Nw?tru. parroquia. actual•• "tÚ'1 o d,be~ (an elto~ eompuut.. de lXI7ÍlU
eOlll l.lnldadu /ooole. o eom lln idadu dt bolt. dada . u e"de,uilm. d~n,ldad d~mO(Jrá(ico y p orc en­
taje de bo"Uzodo. p .rtell.d lnt• • a eUo. d. derecho. S. rá, p lU' d~ s ran Importancia t mp" " Jer
la re"ollCJción parroquial por lo ertocló n o dlfUlm ~CJtión d. ,.. ta, eomun idad~. d~ bo,e. En .IlCJ'
d.bfl..Qn Ur de&llrrollOOOI I n la medida de lo po.II:>I., .• f.Q matru .erd. poco o peno, u'w de ..en
cOMunidade. y ti párroco p~,jdird toda. loe q ue M emcuentrl" I n la porc ión dtl " 00,10 que H 1,
ha con(iQdo ",

(:1) Medelli n habla de l(U Comunidad.. de Bau tombj~n t n " dot ume nto ...,bre- PIJ.toral Poplllar,
1In. 3,13,14:tn el . o brl C"ttq ue, i•• n. 10; en tf . obre MOllimi.nto. dt Laica., n . 12; en el lObrt
JulticllJ n. 20; en el lObre F ormCJcióft del Clero, IIn. 21,33.

(3) V~Qllt el doc umell to del enc ue n tro ;nt.rdePc>rtoment,,1 d.l CELAM , en 1918. IObr~ "LOI co­
lfIunidadu Edel/fIl. , de &ut )' la ElXIflIleüzCJc/ón en Am ll!ric;cr L(l tino ··. p lC blicodo en el UbIO
AudUar No, 2, tomo t, p, 32,

(4 J l b. p , 69 ,
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